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			¡Hola, loquillos!

			No os lo vais a creer: el grupo de baile que formé con unos cuantos amigos de clase, los Tumblr, está de gira con David Peluso, el artista más maravilloso y guapísimo de todo el planeta Tierra. Esta noche actuamos en un pabellón ENOOOORME y hemos conseguido un SOLD OUT absoluto. Ha venido tanta gente a vernos que no cabe ni un alfiler. El público corea las canciones, salta y grita enloquecido mientras nos marcamos unos pasos espectaculares. Jamás en toda mi vida había sentido nada tan alucinante. No, espera, lo retiro, porque lo que está pasando ahora es todavía mejor. La música cambia a otra más lenta, David se coloca detrás de mí, me rodea la cintura con las manos y empieza a cantarme al oído. Su voz es tan aterciopelada y suave que tengo la sensación de que puedo tocarla. Cierro los ojos y, de repente, agarra un pompón peludo y me lo estampa en la cara con tanta fuerza que me caigo de culo.

			Pero ¿qué...?

			¡OOOOH, NOOOO! Tardo unos segundos en abrir los ojos y darme cuenta de que el pompón peludo no es otro que Zito, mi gato, que se acaba de sentar sobre mi nariz.

			—Zito, me has despertado. ¡Con el sueño tan bonito que tenía!
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			El gato se vuelve a mirarme con sus enormes ojos amarillos como diciendo «no sé de qué me hablas» y se hace un ovillo en mi almohada. Me doy media vuelta y me acurruco entre las sábanas. A ver si consigo volver a dormir y seguir con el sueño justo donde lo he dejado. Pero no estoy de suerte: al instante mi móvil vibra y empieza a sonar la melodía del despertador. ¡NOOOO!

			Zito se despereza como si se dispusiera a hacer caso del aviso. Falsa alarma: un par de estiramientos gatunos y se vuelve a enroscar en mi almohada. ¡QUIÉN FUERA GATO! Pues yo tampoco pienso levantarme ahora mismo. Cinco minutos más y me espabilo, prometido...

			Por desgracia, mamá no tarda ni dos segundos en entrar en mi habitación y abrir las persianas.

			—¡BUENOS DÍAS, DORMILONA! ¿No has oído el despertador?

			Juraría que me lee el pensamiento. Cada vez estoy más convencida de que tiene superpoderes.

			—SSSMMM.

			No consigo decir nada más antes de que mi hermano Enzo entre corriendo en la habitación y salte encima de mí como si la cama fuera una piscina y yo un colchón inflable.

			—¡Lolitaaaaaa!

			¡CHOF!
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			—¡Buenos días! —me dice con una sonrisa gigante a la vez que me inunda a besitos.

			Desde luego, no hay nada como una minisesión de cosquillas matutinas con Enzo para despejarte por completo. En fin, más vale que me ponga en marcha. ¡El olor de las tostadas me llama!
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		  ¡MEEEC!

			—Mamá, esa debe de ser Ana. Me voy VOLANDO, que no le gusta nada esperar —le digo a la vez que abro la puerta para marcharme.

			—¡Claro, cariño! ¡Que pases un buen día!

			—¡Y tú también! ¡Hasta luego, guapi!

			Es una SUERTE poder hacer el camino al insti acompañada de una amiga y más si es tan simpática como Ana; así parece mucho más corto. La conocí el año pasado, al igual que a mis otras dos amigas del alma, Carla y Lucía, que como de costumbre nos están esperando en la puerta del centro. Nos hemos ido viendo durante las vacaciones de invierno, así que en teoría no tenemos muchas novedades que contarnos, pero, como dice mi madre, a nosotras nunca se nos agotan los temas. Esta mañana les relato mi sueño de un tirón antes de entrar.

			—Mi hermana cree que es uno de esos sueños premonitorios —termino—. Yo no creo que exista nada parecido, pero... ¿OS IMAGINÁIS?

			—Bueno, hay teorías que... —empieza a decir Ana, que es una enciclopedia con patas, pero Carla la corta emocionada.

			—¡UAAALA, LOLA! ¡Una gira con David Peluso! Tú eres un poco brujita, ¿verdad? Por favor, por favor, que se haga realidad.

			—Sí, sobre todo esa parte en la que él le arrea un POMPONAZO en la cara y Lola se cae de culo delante de un estadio lleno de público hasta la bandera. ¡Glorioso! —suelta Lucía.

			Estallamos en CARCAJADAS y todavía seguimos riendo cuando entramos en clase. Qué ganas tenía de verlos a todos. Incluida la friki de Svetlana, que tiene un corazón enorme, aunque no lo parezca. Y las gemelas Blanca y Nieves, que en verdad parecen sacadas de un cuento de hadas, y Jorge, con los «NOTAS» de sus amigos. Tengo la sensación de que hace tres meses que no los veo en lugar de poco más de dos semanas.

			—Mira, Lola, allí están Rita y Romy —me señala Carla. Me vuelvo a mirarlas y sonrío. Hace nada las considerábamos un par de estiradas porque no se relacionaban con nadie, y, en cambio, ahí están ahora, SUPERINTEGRADAS, hablando con...

		  

			¿¿??

			

			—¡Chicas, chicas! —ES XIMO, nuestro radiomacuto particular. Tiene un don especial para enterarse de todas las novedades. Ahora se acerca a abrazarnos con sus pantalones anchos y su gorra roja—. Tenemos una compañera nueva. Se llama Camila y es un pibón. Está ahí, en medio del corrillo. ¿LA VEIS? Es la cabecita pelirroja de la primera fila. Y ya se ha metido a media clase en el bolsillo.

			—¡Pues, qué bien! —dice Carla con retintín. Yo la miro horrorizada, porque Carla es SUPERAMABLE y casi todo el mundo le cae bien, pero enseguida me percato del motivo de su reacción: César, el único chico que le gusta, además, de David Peluso, es uno de los sonrientes moscardones que revolotean alrededor de la chica nueva.

			—Venga, vamos a saludarla —propongo para animarla—. Es su primer día, seguro que está deseando hacer amigos. Todavía me acuerdo de cuando yo estaba en su misma situación.

			En cuanto nos acercamos más, entiendo por qué Carla se ha puesto un pelín celosa. Ximo no se equivocaba. Camila tiene unos preciosos ojos verdes, es elegante como una bailarina y lleva un conjunto turquesa de lo más Tumblr.

			—Hola, soy Lola —me presento—. Estas son mis amigas Carla, Ana y Lucía. BIENVENIDA A CLASE.
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			—Muchas gracias, yo soy Camila —dice, y nos planta dos besos a cada una—. Es mi primer día y, la verdad, estaba un poco asustada porque no conocía a nadie y... te sientes muy sola cuando eres la nueva.

			—Pues realmente no parece que hayas estado sola mucho tiempo —le suelta Carla. Le pego un codazo con disimulo. Espero que Camila no haya notado lo mosqueada que está.

			—No, la verdad es que no. Sois todos tan majos... Por cierto, me flipa tu camiseta y te queda de maravilla...

			—Vaya... muchas gracias —le responde mi amiga un tanto cortada, ahora con una sonrisa incipiente—. A mí me encanta tu conjunto.

			Salta a la vista que esta chica sabe hacer amigos. Tengo la sensación de que podríamos seguir charlando todo el día, pero Bernadette, la profesora de creatividad, entra en clase como un barco a toda vela y nos corta el rollo de golpe y porrazo.

			—Buenos días a todos. VENGA, VENGA, A VUESTROS SITIOS. A ver si conseguimos un poquito de silencio y podemos empezar.

			Hala, tan directa como siempre. ¿Acaso no sabe que llevamos todas las vacaciones sin vernos? Esta mujer no tiene piedad. En fin.

			SUSPIRO.

			—Qué simpática es Camila ¿verdad? —le susurro a Svetlana, que se está sentando justo delante de mí.

			—Sí, eso parece. El tiempo lo dirá.

			Quiero mucho a Svetlana, en serio, pero he de reconocer que, a veces, es más seca que un zapato.

			—Por si queda algún despistado que todavía está en babia, hoy tenemos UNA COMPAÑERA NUEVA EN CLASE. Así que vamos a dejar que se presente, ¿de acuerdo? — continúa la profe. Le pide a Camila por gestos que se ponga de pie.

			—Hola, buenos días, mi nombre es Camila —empieza con una DESLUMBRANTE sonrisa—. Mi familia y yo acabamos de mudarnos a la ciudad. Todavía no conozco a nadie y he dejado a mis amigos atrás, así que os agradezco mucho el recibimiento. Estoy convencida de que nos llevaremos muy bien. Aún no he tenido oportunidad de saludaros a todos, y he pensado que, para que nos conozcamos un poco mejor, voy a celebrar una fiesta en mi casa el próximo viernes. Tenéis que venir TODOS. Si os apetece, claro. He preparado invitaciones con la dirección y... bueno, todo eso. LUEGO LAS REPARTO, ¿VALE?

			Todo el mundo estalla en vítores y aplausos, y Marcos, uno de los «notas», tira la carpeta por los aires.

			Hace un tiempo habría resoplado con impaciencia, pero ahora miro a mi alrededor encantada. En mi clase aprovechamos la más mínima excusa para liarla parda. Qué bien sienta estar de vuelta.

			Bernadette se las ve y se las desea para que vuelva a reinar el silencio en el aula. No cabe duda de que Camila HA EMPEZADO CON BUEN PIE.
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			Nos hemos pasado toda la semana esperando con impaciencia la llegada del viernes. Bueno, con MÁS impaciencia de lo habitual. Mis amigas han venido a casa para que las maquille y las peine. Saben que me encanta, y celebrar las cuatro juntas una sesión de estilismo es CASI TAN DIVERTIDO como salir de fiesta. Hemos probado un montón de peinados. ¡Nos ha costado muchísimo decidirnos! Este ha sido el resultado:

			

			[image: imagen] Carla: Dos trencitas que parten de las sienes hacia la parte trasera de la cabeza, al estilo hippie. Va mucho con su estilo.

			[image: imagen] Ana: Pelo suelto. Al principio no quería hacerse nada, pero al final ha accedido a que le rizáramos la melena con unas tenacillas. Con una diadema de Carla, parece un hada.

			[image: imagen] Lucía: Se ha empeñado en hacerse dos moñitos, como un personaje de anime japonés. Al principio yo no lo veía claro, pero se me ha ocurrido enrollarle un mechón a cada lado de la coronilla y dejarle el resto de la melena suelta y, ejem, no es por nada, pero ha quedado espectacular.

			[image: imagen]Yo: Uno de mis peinados favoritos. Cuatro largas trenzas, primero pegadas a la cabeza y luego sueltas. ¡Boxer braids al poder!

			

			Estamos tan contentas con el resultado que nos hemos hecho un selfie antes de salir hacia la fiesta. ¡Mirad!
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			Teníamos el presentimiento de que la casa de Camila iba a ser una pasada, pero cuando llegamos casi nos caemos de espaldas. ¡Menudo casoplón! Es LA MANSIÓN MÁS ALUCINANTE que hemos visto jamás, como sacada de una revista. ¡Casi no nos atrevemos a cruzar el salón, por miedo a romper algo! Caminamos en dirección a la música como atraídas por un imán y salimos al jardín trasero que han climatizado con estufas de exterior. ¡QUÉ AMBIENTAZO! Es un espacio precioso, una gran extensión de césped rodeada de parterres con toda clase de flores. En una zona lateral está la piscina, y en una esquina del jardín que queda más elevada hay una pérgola con un suelo entarimado. ¡Menudo lujo! Me quedo embobada mirando el cenador sin poder evitarlo: PARECE UN ESCENARIO. Me estoy imaginando la COREO que montaría ahí arriba cuando atisbo al otro lado tres mesas larguísimas sobre las cuales han servido un auténtico banquete: bebidas, canapés, minibocadillos, pastelitos... Al ver la bandeja de sushi, busco un plato a toda prisa. ¡ME VUELVE LOCA! Lucía se lleva la mano a la boca y empieza a hacer ruidos raros.

			—¡Puaaj, qué asco!

			—Lucía, guapi, no seas desagradable. Si no te gusta el sushi, no te lo comas.

			—No, si me encanta —dice entre toses—. Pero como estoy boquiabierta desde que hemos entrado, creo que me he tragado una mosca.

			—¡PUAAAAJ! —coreamos las demás. Y cerramos la boca deprisa y corriendo porque eso mismo nos habría podido pasar a cualquiera de nosotras. Jamás nos habían invitado a un fiestón tan CHIC.

			Camila se acerca a saludarnos como la perfecta anfitriona. Va superelegante, con un mono de patas acampanadas y una chaqueta de peluche rosa.

			—¡Muchas gracias, por venir!

			—Gracias a ti, Camila. ¡Esto es alucinante! —le respondo con sinceridad.

			—Sí, Camila, es la fiesta MÁS CHULA a la que he asistido nunca —dice Ana.

			—Lo has puesto todo tan Tumblr... Y qué comida tan rica —añade Carla.

			—Ya lo creo, hasta me he tragado una mosca...

			—Perdona, ¿qué?

			—No le hagas caso, quiere decir que ESTÁ FLIPANDO —traduzco. La pobre Camila aún no está acostumbrada a las salidas de Lucía.

			—Me alegro de que os estéis divirtiendo. Si me perdonáis, voy a seguir saludando —se disculpa sin perder la sonrisa. La seguimos con los ojos mientras se aleja para recibir a Jorge y otros amigos, que acaban de llegar.

			—Vamos a buscar bebidas —propone Lucía—. ¿Creéis que tendrán refrescos de aloe vera?

			Ana y yo NOS PARTIMOS DE RISA, pero Carla está distraída. No deja de mirar a todas partes y estira el cuello en plan disimulado. A mí no me engaña.

			—QUÉ FIESTÓN, ¿verdad? [image: imagen] [image: imagen] [image: imagen] Creo que no falta nadie —le suelto para chincharla.

			—No seas mala —responde—. Ya sabes a quién estoy buscando. No veo a César por ninguna parte y como no venga ME VA A DAR ALGO.

			—Pues claro que vendrá. Y me juego cualquier cosa a que no tendrá ojos para nadie más.

			—Aish, ¿tú crees?

			—Pues claro. Eres la chica MÁS INTERESANTE de toda la fiesta.

			—Gracias, Lolita. Cuánto te quiero.

			Empiezo a pensar que algo de brujita sí tengo, porque ha sido nombrar a César y verlo cruzar la puerta. Pobre Carla, se ha puesto colorada como un tomate.

			—Venga, vamos a bailar —le digo para distraerla.

			Cuando llevamos un buen rato en la pista que han improvisado junto a la piscina, la canción que está sonando se detiene de repente. Por un momento he pensado que nos habíamos quedado sin música. ¡Qué faena! Eso estropea cualquier fiesta y con lo que se lo ha currado Camila...

			FALSA ALARMA. Camila se ha plantado en la pérgola-escenario para explicarnos que le encanta bailar y que últimamente ha estado subiendo sus coreografías a Tik Tok.

			—Y aprovechando que estáis todos aquí, me gustaría enseñaros la más reciente.

			¡HALA, QUÉ VALIENTE! No sé si yo me habría atrevido, de buenas a primeras. El caso es que lo ha hecho superbién y la hemos aplaudido a rabiar. Tenemos que proponerle que se una a los Tumblr. Sería un GRAN FICHAJE. Y parece que no soy la única que lo piensa porque en ese momento llega Ximo corriendo.

			—¡Lolita! ¿Has visto qué bien baila? Sería GENIAL tenerla en el grupo, ¿no crees?

			No me da tiempo a contestar, porque la clase al completo ha empezado a pedir a voces que los Tumblr suban ahí arriba a bailar. ¡QUÉ CORTE! Reconozco que nuestra última actuación fue un exitazo, pero no pensaba que la gente lo recordara hasta ese punto.

			—¡Lolita, Lolita, Lolita! —repiten una y otra vez. Igual que si estuviéramos en un campo de fútbol y animaran a su equipo favorito.

			Mis amigas me están mirando con unos ojos como platos. Están tan alucinadas como yo.

			—¿Por qué no bailamos la última coreo que hemos estado practicando? —propone Ximo, emocionado.

			—Pero le falta un poco de ensayo, ¿no?

			—Venga, que no es para la tele ni nada —replica, y tiene razón—. Además, un artista se debe a su público.

			Todos los miembros del grupo asienten, así que nos plantamos en la pérgola entre los aplausos de nuestros compañeros y, aunque nos quedan algunos detalles por pulir, en cuanto Jorge encuentra en el ordenador el último TEMAZO que hemos estado ensayando, todo lo demás desaparece. Como me pasa siempre que piso un escenario, me olvido de Camila, de la fiesta y hasta del público que nos mira, y ya solo estamos nosotros, LA MÚSICA Y LA MAGIA QUE NOS ENVUELVE. Las gemelas hacen su última pirueta, la melodía llega a su fin y yo me siento como si saliera de un trance. Seguro que hemos tenido algún que otro tropiezo pero, a juzgar por el griterío, hemos triunfado por todo lo alto.

			En cuanto bajamos del escenario, corremos a felicitar a Camila por su actuación.

			—¡Camila, nos ha encantado tu baile! ¡TIENES MUCHO TALENTO!

			—Gracias. Es mi gran afición. Bailo desde que tenía cinco años.

			—Pues... creo que hablo en nombre de todos al decirte que NOS ENCANTARÍA QUE TE UNIERAS A NUESTRO CLUB DE BAILE —le propongo en plan formal.

			—Sí, Camila, sería genial —asienten mis amigas—. Apúntate al grupo, te divertirás un montón.

			Por un momento parece que vaya a aceptar, pero luego adopta una expresión rara.

			—Pues... muchas gracias, pero es que... veréis, yo ya tengo mi propio grupo.

			Y, dando media vuelta, nos deja allí con un palmo de narices.

			—¡Qué lástima! —se lamenta Blanca.

			—Nos habría venido muy bien una bailarina como ella —añade Nieves.

			—Pues sí. Pero tengo la sensación de que nuestra propuesta no le ha hecho demasiada gracia, ¿verdad? —comenta Lucía con expresión de extrañeza.

			—Bueno, si ya tiene un grupo es normal que no quiera dejarlo —la defiendo.

			—Es verdad —asiente Ana—, si no fuera por un pequeño detalle. Si acaba de mudarse y no conoce a nadie, ¿DE DÓNDE HA SACADO EL GRUPO DE BAILE?
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		  ¿Qué puede haber mejor que empezar una mañana de sábado zampándote un cruasán de mantequilla calentito y bebiendo un zumo de naranja recién exprimido? Pues... saborear esas cosas tan ricas en compañía de tus amigas.

			Estamos sentadas a la mesa de la cocina de Carla, el sol entra a raudales por las ventanas y tenemos la casa entera para nosotras. Sus padres, que son SUPERENROLLADOS, tenían previsto hacer un viaje relámpago este fin de semana para asistir a una boda. En teoría Carla debía acompañarlos, al igual que sus hermanos, pero al final accedieron a dejarla sola, siempre y cuando alguna amiga le hiciera compañía. Creo que no les hacía gracia que Carla se encontrara la casa vacía al volver de la fiesta y, por otro lado, ya sabéis cómo son los padres, QUE SE PREOCUPAN POR TODO. También podría haberse quedado a dormir conmigo, claro, pero esto es muchísimo mejor. Eso sí, los padres de Carla nos han puesto algunas condiciones:

				

		[image: imagen] Ocuparnos de la cobaya de Lucas, el hermano de Carla.

			[image: imagen] Nada de fiestas. (Esa condición no nos molesta nada de nada. Con la de Camila hemos tenido suficiente por esta semana.)

			[image: imagen] Todo tiene que quedar impecable antes de su regreso.

				

		Así que aquí estamos LAS CUATRO, todavía en pijama, desayunando como princesas... bueno, como princesas famélicas, porque hemos arrasado con todo: los cereales, la mermelada, el chocolate, el hojaldre con el que hemos preparado los minicruasanes...

			—¡Uf, menudo banquetazo! Creo que nos hemos pasado —dice Ana, siempre tan prudente.

			—Las condiciones de mis padres no decían que estuviera prohibido vaciar la nevera —responde la anfitriona.

			—¡Es que está todo tan rico...! —suspiro a la vez que muerdo una CHOCOLATINA rellena.

			—Sí, sí. Y hablando de cosas buenas... Carla, ¿no tienes nada que explicarnos? —pregunta Lucía con una sonrisilla malvada.

			Carla nos mira con expresión inocente, pero se ha puesto MÁS COLORADA que la mermelada de fresa de su tostada. Aun con el maquillaje de la noche anterior emborronado y un pijama de pajaritos todo arrugado, está radiante.
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		  —Venga, Carla, que te pasaste la mitad de la noche hablando con César, y no te estaría pidiendo los apuntes de mates, digo yo —insiste.

			—Aish... ¡Es tan moooono! —reconoce por fin entre RISITAS. Lucía pone los ojos en blanco y yo le pego un codazo mientras me aguanto una carcajada—. Estuvimos hablando de música, de las series que nos gustan, de lo que estudiaremos al terminar el bachillerato... César tiene pensado hacer un módulo de diseño cuando acabe el INSTI y, si lo aprueba todo, su padre le comprará una moto... Y me preguntó si me gustaría dar una vuelta con él.

			—¡Uuuuuhh! —soltamos las tres al unísono.

			—¿Pensáis que le gusto?

			—CLARO QUE LE GUSTAS —afirmo, convencida.

			—Pues claro, Carla, eso es casi una declaración —añade Ana entusiasmada.

			—¿Tú crees?

			—Totalmente de acuerdo. Casi, casi —asiente Lucía—. Si te hubiera dicho que te iba a llevar en moto al mirador para poner la ciudad a tus pies y proclamar que no podía vivir sin tu sonrisa, habría sido una declaración completa, pero de entrada no está nada mal.

			Todas estallamos en carcajadas.

			—¿La ciudad a tus pies? Es lo más CURSI que he oído en mi vida —le digo entre risas.

			—El amor es cursi, GUAPIS, de toda la vida. Las miraditas, los pajaritos, las mariposas en la barriga, pintar corazoncitos en las libretas... Cursi de vomitar, pero C’EST L’AMOUR.

			

		  ¡CROACK!

			

		  La alerta que me avisa de la entrada de un wasap interrumpe nuestras risotadas. Y al instante suenan los móviles de las demás. Las cuatro hemos recibido el mismo mensaje de Ximo.

		  

          
			Eh, ¿hay alguien ahí?

			¿Sigue en pie lo del ensayo?

            

			

			—¡El ensayo! —gritamos las cuatro a la vez, y nos levantamos de un salto. El ambiente de paz y tranquilidad que envolvía esta mañana de sábado acaba de estallar en pedazos.

			

	          
		En 10 minutos estamos allí. [image: ]

        

			

			Se nos ha ido el santo al cielo. ¿Cómo hemos podido olvidarlo?

		  Como ya sabéis, los vídeos que cuelgo en Tik Tok tienen montones de LIKES. Macarena, que es una crack del marketing, pensó que podríamos aprovechar el tirón y grabar algunos todos juntos para promocionar a los Tumblr y las canciones de Jorge. NOS PARECIÓ UNA IDEA GENIAL. Quién sabe, a lo mejor nos sale algún bolo o toda una gira. ¿No sería alucinante? Al momento me puse a SOÑAR con festivales y escenarios, pero Ana, la más sensata, nos recordó que había que hacerlo bien y seguir el protocolo. Así que hablamos con Bernadette para preguntarle si habría inconveniente en que ensayásemos DOS DÍAS a la semana en lugar de uno y ella, entre otras opciones, nos informó de que el teatro está libre los sábados por la mañana. ¡FANTÁSTICO! El sábado nos iba bien a todos y, además, podríamos disponer del escenario. Quedó decidido.

			Y resulta que hoy, el primer sábado, tenemos la genial ocurrencia de olvidarnos del ensayo. ¡Qué desastre! Por suerte la casa de Carla está a dos pasos del INSTI. Nos vestimos a la velocidad del rayo y, dejándolo todo manga por hombro, salimos pitando.

			

		  

			Carlos y Ximo han sido los primeros en llegar y, por lo que parece, los únicos que han madrugado. El hecho de que el amo de las pistas de tenis y el rey del cotilleo juvenil, dos personas aparentemente tan distintas, hayan llegado a entenderse tan bien me hace especial ilusión. Supongo que la magia de la música produce esos efectos extraños.
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		—¡YA ERA HORA! —exclama Ximo cuando nos ve, señalándose la muñeca con el dedo.

			—Perdón, perdón, perdón —acierto a decir, todavía resoplando por culpa del CARRERÓN que acabamos de pegarnos.

			—¡Pensábamos que os habíais olvidado! —Sonríe Carlos.

			—¿Olvidarnos? ¡Qué ideas tienes! —protesta Lucía, que se apoya disimuladamente en un decorado para recuperar el aliento.

			—Hala, parecéis sacadas de una escena de THE WALKING DEAD —observa Ximo, que ahora nos está mirando de hito en hito.

			No entiendo a qué se refiere hasta que me miro al espejo. Llevo el pelo enmarañado y estoy MÁS PÁLIDA que Nieves y Blanca juntas. Mis amigas no tienen mejor aspecto. Lucía se ha puesto la sudadera del revés y se ha recogido el pelo con tantas prisas que las puntas le asoman de la cabeza como si fuera un puercoespín. ANA se ha abrochado la chaqueta de cualquier manera y lleva las gafas torcidas. Y Carla, por su parte, está tan doblada sobre sí misma que tiene la cara oculta tras una cortina de pelo.

			—Muy gracioso —replica Ana—. Pues tendrías que habernos visto hace un minuto. Parecíamos las reinas del PARKOUR.

			En cuanto nos recuperamos un poco, nos calzamos las zapas de bailar y salimos al escenario, donde Ximo y Jorge ya han comenzado con los estiramientos.

			En ese preciso instante aparecen Macarena y Jorge, también deshaciéndose en disculpas por el retraso.

			—No sabéis lo que me ha costado despertar a mi hermanito. Roncaba como un oso —explica Macarena mientras nos abraza.

			—Es que después del FIESTÓN de ayer... —se justifica Jorge avergonzado, y se frota los ojos. Está muy mono con pantalón de deporte, el pelo todo revuelto y esa sonrisa adormilada.

			—Tranquis, nosotras nos habíamos olvidado de que había ensayo —le digo para consolarlo. Me siento al lado de Ximo, estiro las piernas y acerco la cabeza a las rodillas. ME DUELE TODO DESPUÉS DEL BAILOTEO DE AYER.

			—Vaya, vaya, así que Carlos y yo somos los más responsables del grupo... —presume Ximo. Para rematar el efecto, hace una especie de «helicóptero» cutre —. Y yo que pensaba que Lola...

			—Corta ya, Ximo, si no llevábamos aquí ni dos segundos cuando las has avisado —lo interrumpe Carlos de buen rollo.

			—Podías callarte, ¿no? —masculla Ximo, dejándose caer al suelo—. ¿No te han enseñado que un silencio vale más que...?

			La llegada de Nieves y Blanca impide que Ximo destroce un refrán.

			—No hace falta que digáis nada: también os habéis dormido —adivina Carlos.

		  —No —responden las gemelas al unísono. Al principio nos parecían idénticas, pero cuanto más las conozco más me doy cuenta de que son muy distintas. Blanca es más nerviosa y decidida mientras que Nieves tiene un carácter más dulce y tiende a apoyarse en su hermana.

			—De camino hacia aquí, hemos pasado a buscar las camisetas de El Hogar Perruno que habíamos encargado y nos hemos retrasado un poco —explica Blanca, señalando la enorme bolsa que acaba de dejar en el suelo. Busca una silla a toda prisa y se deja caer desplomada.

			

			[image: imagen]

		  

			—¿EL HOGAR PERRUNO? —repite Carlos patidifuso, como si Blanca fuera un chucho en lugar de una persona y él acabara de descubrirlo.

			—Es el refugio para perros abandonados en el que colaboramos —aclara Nieves.

			—¿Os gustan? —rematan ambas a coro, a la vez que nos enseñan las camisetas que llevan puestas.

			—¡¡SÍÍÍÍ!! ¡Me encantan! —exclama Lucía, que es casi tan fan de los perros como de los ponis y de los unicornios. Bueno, en realidad de cualquier bicho peludo, con cuatro patas, pico, plumas, cola o bolsa marsupial—. ¿Las habéis diseñado vosotras?

			—Sí, y se las hemos encargado a unos amigos que hacen serigrafías —explica Blanca.

			—Se nos ocurrió que vender camisetas sería una manera muy chula de ayudar al refugio —añade su hermana.

			—Les han cortado las subvenciones y están pasando verdaderos apuros —aclara Blanca.

			—Tanto que si no reciben ayuda económica pronto...

			—... Se verán obligados a cerrarlo.

			—¿Y qué será de los perros? —pregunta Macarena con expresión horrorizada.

			Blanca y Nieves guardan silencio, pero la tristeza de su mirada lo dice todo. Ximo saca un pañuelo de papel y se suena haciendo mucho ruido.

			—Nada, no les va a pasar nada, porque no vamos a consentir que el refugio desaparezca —interviene Lucía, que rompe el silencio para hacer suya la causa. Avanza hacia la bolsa de Blanca—. ¿Dónde están esas camisetas? Os ayudaremos a venderlas, nos las quitarán de las manos, las venderemos a cientos, a tropecientos. Para empezar, yo me quedo una. Y vosotros también, ¿a que sí?

			Nos lanza una mirada TAN FULMINANTE que todos captamos el mensaje al momento: «Al que diga lo contrario, me lo como con patatas.»

			—Claro que os ayudaremos —asiente Ana—. Pero ¿será suficiente con los beneficios de las camisetas para mantener el refugio en funcionamiento?

			—No, para nada —responden las dos a la vez.

			—Fue lo primero que se nos ocurrió... Y menos da una piedra, ¿no?

		  —Tenemos que discurrir algo, chicos. Seguro que entre todos se nos ocurre una solución.

			Nos sentamos en corro y Ximo va a buscar una tableta a toda prisa. Improvisamos una lluvia de ideas, pero, seamos sinceros, la mitad de las propuestas que se nos ocurren son irrealizables y la otra mitad, UNA COMPLETA CHORRADA. Si no me creéis, aquí tenéis una pequeña muestra:

			

			[image: imagen] Vender los apuntes de Svetlana.

			[image: imagen] Montar un kiosco de lanzamiento de tartazos (esto aún no lo he entendido).

			[image: imagen] Organizar una SCAPEROOM en casa de alguien.

			[image: imagen] Montar una agencia matrimonial para mascotas.

			[image: imagen] Celebrar un PAINTBALL en el insti.

		  [image: imagen] Cobrar por sacar la basura de los vecinos del barrio.

			

			Entre una cosa y otra, la hora del ensayo casi ha llegado a su fin. Ya no hay tiempo de hacer nada.

			—¿Qué os parece si nos acercamos al refugio? —propongo—. A lo mejor eso nos inspira y de paso podríamos dejar las camisetas para que las vendan.

			—¡Ay, sí! ¿Y nos dejarán sacar a pasear a los perretes? —pregunta Lucía a las gemelas.

			—Podemos consultarlo —responde Blanca, ahora más animada.

			

			[image: ]

			

			Lucía, siempre tan efervescente, se ha convertido en una olla a presión desde que ha cruzado las puertas del refugio. Y, como era de esperar, su entusiasmo se ha desbordado cuando nos han dicho que podíamos pasear a los perros. En «cero coma» se ha enamorado de un galgo jovencito que se ha acercado a olisquearla. A continuación, sin pensarlo dos veces, ha declarado al mundo que tenía que adoptarlo. Por desgracia las encargadas del refugio le han explicado que EL AMOR A PRIMERA VISTA NO BASTA para adoptar a un amigo del alma. El protocolo es el siguiente:

			

			[image: imagen] Tiene que convencer a su madre de que la deje tener un perro (aunque no creo que eso suponga un problema).

			[image: imagen] Una vez que su madre le haya dado permiso, debe pasar un examen de idoneidad.

			

			En cuanto hemos llegado a casa de Carla, Lucía se ha ABALANZADO sobre el ordenador para buscar información sobre cuidados caninos, adiestramiento, alimentación y prácticas veterinarias... Dice que, si para tener un perro tiene que pasar un examen, está decidida a sacar LA MEJOR NOTA DE SU VIDA. Imaginaos si estará obcecada que ni siquiera Ana se atreve a decirle que no se trata de esa clase de examen. La dejamos GOOGLEANDO sobre perros mientras nosotras recogemos la casa, que con tanto ajetreo sigue patas arriba.

			—Si hubiera más gente tan generosa como Lucía, el refugio no estaría pasando esos apuros —dice Ana mientras va colocando la vajilla sucia en el lavaplatos.

			—Encontraremos la manera de conseguir dinero —declaro con decisión, y me recojo el pelo con una goma que llevo en la muñeca, para poder trabajar mejor—. Solo tenemos que echarle un poco de imaginación.

			—¡Pues claro! —exclama Carla, mirándome de hito en hito—. ¡Eso es lo que tenemos que hacer!

			Las otras dos nos volvemos a mirarla. ¿De qué habla?

			—¡¡Un taller de peluquería, Lolita!! Tú tienes muchísima gracia para los peinados.

			—¿EHHHH?

			

			[image: imagen]

			

			—Ayer mismo, en la fiesta, un montón de chicas me preguntaron en qué peluquería me habían hecho ese recogido tan mono. Estoy segura de que muchas chicas pagarían por aprender esos peinados TAN CHULOS made in Lolita.

			—¿Tú crees?

			—¡Desde luego que sí, qué buena idea! —dice Ana a la vez que lanza al aire una cuchara de madera—. Y yo añadiría, además, un taller de maquillaje.

			—¡Bien pensado! Hay muchísima gente que copia tu estilo, de todos los cursos. ¡Seguro que se apuntan a los talleres!

			—La única pega es que, por más talleres que hagamos, nunca conseguiremos dinero suficiente para EVITAR que cierren el refugio —suspira Ana, que de repente ha bajado de vuelta a la tierra. Ahora tira la cuchara contra la pila.

			BIIIIP BIIIIP.

			—¡Chicas, es Ximo, con una videollamada! No habremos quedado con él y se nos habrá olvidado otra vez, ¿verdad? —pregunto al mismo tiempo que conecto la pantalla. Ximo, todavía con su gorra roja, aparece al otro lado.

			—LOLITA, ¿estáis todas ahí? —pregunta sin saludar ni nada.

			—Todas menos Lucía. ¿Qué pasa?

			—Id a buscarla, que esto es importante. ¡¡Ya sé cómo vamos a salvar el refugio!!
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			[image: ]


		  ¡SALUDOS, LOQUILLOS! ¡Hoy vengo con una noticia bomba!

			¿Os acordáis de que a mi amiga Carla LE ENCANTA un chico de la clase que se llama César? Pues... tal como sospechábamos, el sentimiento es mutuo. ¡César le ha mandado a Carla un mensaje para invitarla a una fiesta! Y ella HA ACEPTADO, como es natural, aunque hay un detalle que no me acaba de gustar porque...

			Uf, me parece que me estoy adelantando. Será mejor que os lo cuente desde el principio.

			Resulta que me he pasado por el ENTRENAMIENTO de Marina, que es mi mejor amiga de siempre y una de las personas más simpáticas e inteligentes del universo. Está SUPEREMOCIONADA porque la han seleccionado para participar en el campeonato autonómico de patinaje artístico y quería felicitarla en persona. ¡Es una bailarina fantástica y una patinadora todavía mejor, PALABRA DE LOLITA! Mientras alucinaba viendo cómo mi amiga hacía SALCHOWS, FLIPS y LOOPS (me sé los nombres porque Marina me los ha enseñado), ha sonado la canción de David Peluso que me avisa de las llamadas. [image: ]

		  

			Sabes que daría lo que fuera

			por volver a ver de cerca tu sonrisa,

			el reflejo de la luna en tus ojos...

			

		  Carla.

			Al momento he intuido que debía de ser algo importante, porque en otro caso se habría conformado con un simple mensaje. Saludando a Marina de lejos, he respondido muerta de curiosidad.

		  

			Carla: ¿A que no sabes quién acaba de invitarme a una fiesta?

			Yo: ¿David Peluso?

			Carla: No, boba. Si hubiera sido David ya lo sabrías, porque te habría invitado a ti primero. ¡Adivina!

			Yo: A ver, si no ha sido David... ¿No habrá sido un chico moreno de pestañas largas que el otro día se pasó toda la noche hablando contigo y cuyo nombre empieza por C?

			Carla (partiéndose de risa): ¡Ding, ding! ¡Acertaste! ¡César acaba de wasapearme! ¿Crees que significa algo?

			Yo: ¡Te lo dije! ¡Pues claro que significa algo! ¿No viste cómo te miraba el otro día? ¡Si no tenía ojos para nadie más! ¡Todo el mundo se dio cuenta de que está por ti! ¿Y cuándo es el gran día?

			Carla: ¡Mañana por la noche! ¿Me ayudarás a elegir el modelito y a peinarme? ¡Estoy tan nerviosa que...!

			Yo: Ya sabes que sí, Cenicienta, aunque vas a estar genial te pongas lo que te pongas. Le gustas tú, no tu ropa. ¿Y quién da la fiesta? ¿Estamos invitadas también?

			Carla (tras un silencio): Pues... David, del insti. Le he preguntado si podía llevar a mis amigas y ha dicho que mejor que no, porque no tiene mucha confianza con el anfitrión y...


			 

			[image: imagen]

			 


			VAYA, QUÉ CHASCO. Hemos hablado un ratito más y nos hemos despedido, para que Carla pudiera darles la noticia a las demás. Más tarde, Marina y yo hemos regresado andando a casa para ponernos al día de las novedades, las dos bien arrebujadas en nuestros abrigos y compartiendo UNA BOLSA ENORME DE CHUCHES. Después de hablar de su nueva coreografía, los bailes que estoy subiendo a Tik Tok, el problema del refugio de animales y la idea tan alucinante que Ximo ha tenido para salvarlo, le he contado la llamada de mi amiga Carla.

			—Me alegro mucho por ella, claro que sí —concluyo—. Pero no me ha sentado bien que César no nos haya invitado. Al fin y al cabo, TODOS VAMOS AL MISMO INSTITUTO. ¿Te parece que tengo motivos para estar molesta o son cosas mías?

			Marina muerde un regaliz rojo mientras piensa su respuesta. Como ya os he dicho, mi amiga es una CRACK y una consejera FENOMENAL. Debería hacerse psicóloga. O criminalista.

			—Por un lado, si le gusta Carla y es la primera vez que quedan, es normal que le apetezca pasar un ratito a solas con ella. Por otro, es raro que alguien ponga restricciones en las fiestas. Lo correcto habría sido invitaros a vosotras también, para que Carla se sienta cómoda. Mmm... Yo diría que ese tal César es un POQUITÍN INSEGURO.

			¿Qué os decía? Marina siempre da en el clavo. Busco un ladrillo en la bolsa de chuches que compartimos y lo muerdo con fuerza.

			—Bueno, supongo que es normal que se sienta un poco inseguro al principio —me animo—. No creo que César tenga mucha experiencia con chicas. Siempre va por ahí lanzando risotadas y haciendo el bobo con sus amigos. Ya se le pasará. Oye, ¿y qué me dices de ti? ¿Todavía te gusta aquel chico nuevo de la clase?

			

			[image: ]

			

		  El otro día, CON TANTAS EMOCIONES, no tuve tiempo de contaros la otra gran novedad de la semana. Resulta que a Ximo se le ha ocurrido una idea GENIAL: apuntarnos al concurso de talentos que ha organizado el ayuntamiento. Se celebra a finales de curso y el premio son... ¡TACHÁN! ¡CINCUENTA MIL EUROS, NADA MENOS! Con ese dinero, el refugio tendría asegurada la subsistencia una buena temporada.

			En cuanto nos explicó su idea, corrimos a inscribir a los Tumblr en el concurso. ¡Tenemos muchísimo trabajo por delante! Buscar una CANCIÓN, pensar la COREO, preparar el VESTUARIO, ENSAYAR... De todos modos, hemos decidido seguir adelante con los talleres, porque el refugio necesita toda la ayuda que le podamos prestar. Hoy hemos quedado en mi casa las cuatro para unas clases rápidas de peluquería. La idea es celebrar el taller de peinados en un local de la madre de Ana el próximo sábado por la tarde. ¡Seguro que se apunta un montón de gente!

			Me siento SUPEROPTIMISTA, como me pasa siempre que nos reunimos todas a merendar y escuchar nuestras canciones favoritas. Abro y cierro mil cajones en busca de todos los accesorios de peluquería que pueda encontrar. Lucía va ordenando el material en mi escritorio: PLANCHAS, RIZADOR, CEPILLOS, PEINES, LACA, GOMAS PARA EL PELO, FLORES Y DIADEMAS. Desde que le dijeron que podía visitar a Bowie todos los días hasta que se formalizara la adopción, parece más tranquila, aunque cuando menos te lo esperas te larga alguno de sus nuevos conocimientos caninos.

			—¿Sabías que los cachorros tienen 28 dientes mientras que los perros adultos tienen 42? —me suelta ahora. Yo le tiro un almohadón y me pruebo la tiara con adornos azules que mi padre me regaló por Navidad—. ¿Y sabías que los perros pueden intuir cuando una persona está a punto de sufrir una crisis epiléptica?

			A este paso, voy a ser tan experta en perros como Lucía. Antes de que me dé tiempo a pensar una respuesta a esa avalancha de información canina, llega Ana de la cocina con el BIZCOCHO DE PLÁTANO que mamá nos ha preparado. Cuando entra, nos abalanzamos sobre el pastel como si lleváramos una semana en ayunas. Lucía se sirve un trozo GIGANTE y se apropia de la cama.

			—¿Sabéis algo de Carla? —pregunta—. Tendríamos que empezar a trabajar. Además, se ha comprometido a diseñar los carteles para colgar en el INSTI y, como no se dé prisa, no tendrá tiempo para todo —añade mirando el móvil.

			—Me ha llamado a primera hora de la tarde. Dice que se retrasará, pero ha prometido que vendrá —respondo a la vez que me sirvo un vaso de zumo de piña—. Y se ha pasado media hora hablándome de lo monísimas que son las pequitas de César, sus pestañas, su sonrisa y qué sé yo. Ya habéis visto el wasap que ha enviado esta mañana, todo gatitos y corazoncitos.

			—¿Qué os había dicho yo? CURSI DE REMATE —dice Lucía—. Y conste que a mí también me habría gustado pasar la tarde con Bowie, pero si has quedado con las amigas...

			—Bueno, no seamos duras con ella. Los estudios demuestran que, en las primeras fases del enamoramiento, el cerebro se inunda de dopamina, lo que produce un estado de euforia parecido a una adicción.

			Lucía la mira HORRORIZADA.

			—¿Que el cerebro se inunda de qué? ¡No pienso enamorarme nunca!

			Yo me parto de risa.

			—Será mejor que nos lo traduzcas, Ana.

			—Básicamente, que Carla está flotando EN UNA NUBE DE COLOR DE ROSA. No puede evitarlo.

			—Pues será mejor que baje pronto o habrá que ir a buscarla y no me gustan nada las alturas —suelta Lucía—. Lola, ¿por qué no nos vas enseñando los peinados que has preparado?

			—Buena idea —asiento, y rescato una libreta de la mesilla, donde ayer estuve preparando unos bocetos—. Mirad, había pensado empezar con unas trenzas y recogidos sencillos. Podemos escoger los que más nos gusten y practicar entre nosotras.

			

			[image: imagen]

		  

			—Me encanta este —dice Lucía, señalando uno con una TRENZA LATERAL, que crea la sensación de que llevas el pelo rapado de un lado—. ¿Crees que podría aprender a hacerlo?

			—Pues claro, es muy fácil —asiento—. Y mola UN MONTÓN. —Le señalo un taburete—. Siéntate. Te enseñaré.

			Lucía se suelta la melena a toda prisa. Mientras le cepillo el pelo, Ana se acerca suspirando.

			—Bueno, me quedaré mirando hasta que llegue Carla y pueda practicar también.

			Me vuelvo a mirarla. Se va a aburrir mucho si se queda ahí plantada sin hacer nada más que observarnos. Me muerdo el LABIO. Se me acaba de ocurrir una idea.

			—Esperad un momento. Vuelvo enseguida.

			

		  

			Por suerte, mi hermana Sofía está en casa. Es dos años menor que yo, pero siempre se implica a tope en mis proyectos y se lleva SUPERBIÉN con mis amigas. ¡Incluso estuvo bailando con los Tumblr en el festival de invierno! Ahora, sin pensarlo dos veces, se ofrece a enseñarnos unos cuantos peinados. Además de una preciosa melena rubia y un gusto fenomenal, Sofía tiene muchísima energía y en cuanto entra en mi cuarto el buen ambiente se dispara.

			Sube el volumen de la música a tope, agarra un peine y mi cuarto se transforma al momento en un SALÓN DE PELUQUERÍA.

			

			

			Nos hemos pasado toda la tarde practicando peinados. ¡HASTA MAMÁ HA ACEPTADO HACER DE MODELO! Estaba tan encantada con el resultado que nos ha pedido que nos encarguemos nosotras de peinarla para la cena de gala a la que papá y ella están invitados la semana que viene.

		  

			ALGUNOS TIPS DE PELUQUERÍA

			[image: imagen] Si quieres lucir una melena brillante, cepíllala cada noche entre diez y veinte pasadas.

			[image: imagen] El champú es el producto más importante. Es preferible invertir en un buen champú nutritivo e hidratante que en mascarillas.

			[image: imagen] Para lucir una melena saludable, lávate el pelo con agua tibia, ni demasiado caliente ni demasiado fría. Si puedes, date una última pasada con agua fría.

			[image: imagen] Si te vas a hacer un recogido sencillo dejando parte de la melena suelta, crea unas ondas ligeras con un rizador. El peinado te favorecerá mucho más.

			[image: imagen] Antes de hacerte una coleta, ahueca un poco el pelo en lo alto de la cabeza. El resultado será espectacular.

			[image: imagen] Un accesorio bonito con la melena suelta puede ser tan elegante como un recogido.

			

			Hacia el final de la tarde llega Carla por fin, con tanto retraso que casi hemos terminado el cartel con el que pensamos anunciar el taller. En cuanto cruza la puerta de mi cuarto, Ana y yo corremos a abrazarla, pero Lucía se cruza de brazos, enfurruñada.

			—¡LLEGAS TRES HORAS TARDE! —le reprocha a nuestra amiga—. Ya sé que te has enamorado y que tienes el cerebro inundado de clorofila, pero esa no es razón para dejar colgadas a tus amigas.

			Carla la mira TAN PATIDIFUSA como si Lucía hubiera salido flotando por la habitación, lo que no sería tan raro tratándose de ella. Suelto una carcajada inmensa.

			—Quiere decir que tienes el cerebro inundado de dopamina, pero da igual. Vamos a terminar el cartel y de paso nos cuentas qué te ha entretenido, aunque me lo puedo imaginar. ¡EL CHICO MÁS MONO DE TODO EL INSTI, CON LA PINTA MÁS TUMBLR QUE HAS VISTO EN TU VIDA! —coreamos las tres, muertas de risa.

			—Perdonad, guapis, pero César me ha pedido que lo acompañara a comprar unos libros y las horas han pasado sin que nos diéramos cuenta. Prometo encargarme del anuncio en INSTA.

			—Vale, pero la próxima vez intenta no despistarte con eso de la «mercromina» —insiste Lucía.

			—Sí, Carla, no nos falles con los ensayos de los Tumblr, ¿eh?

			—Ni en broma. Jamás pondré la «mercromina» por delante de mis amigas —promete Carla riendo.

			

			[image: ]

			

			Ojalá pudiera deciros que Carla ha cumplido su promesa, pero no. La verdad es que estoy de un humor de perros, porque hoy todo se ha torcido.

			Para empezar, Carla NO SE HA PRESENTADO al ensayo. Ha salido de clase con César diciendo que nos veríamos en diez minutos en el salón de actos y, un cuarto de hora más tarde, ha enviado un mensaje pidiendo que empezáramos sin ella. No he tenido que decir nada. A Lucía y a Ana les ha bastado verme la cara para saber lo que pasaba.

			—Carla no va a venir, ¿verdad?

			—No lo creo —digo, arrugando la nariz—. Ya se está disculpando otra vez. Seguro que aparece a última hora contando que ha tenido que acompañar a César a hacer de canguro de su primo segundo o yo qué sé. ¿Y los demás?

			—Nieves se ha marchado a casa —nos informa Blanca, que ya está haciendo estiramientos—. SE ENCONTRABA FATAL. Me parece que ha pillado un virus.

			—Pues sí que empezamos mal. Y Ximo y Carlos tampoco han llegado.

			—Eso sí que es raro —observo yo, cada vez más malhumorada—. Ximo no se pierde ni un ensayo. ¿Alguien sabe algo de él? ¿O de Carlos?

			Mis amigas niegan con la cabeza. Yo no entiendo nada de nada. Hace nada parecían todos HIPERMOTIVADOS con la idea de llevar los Tumblr a un nuevo nivel. Carlos, que es una estrella del tenis, ha convencido a sus padres para que le dejen tomarse las competiciones con más calma y poder compaginar el baile con el deporte. Y Ximo, que estuvo a punto de dejar el grupo porque tenía miedo de NO DAR LA TALLA, últimamente se estaba implicando más que nadie. Y ahora que tenemos por delante un reto SUPERIMPORTANTE con el asunto del concurso de talentos, la mitad del grupo desaparece del mapa.

			Ana se sienta en una silla y, suspirando, empieza a quitarse las zapas de bailar.

			—¿Qué haces? —le pregunta Lucía.

			—Solo somos cuatro y ya llevamos veinte minutos de retraso. Es evidente que HOY NO PODREMOS ENSAYAR.

			—¿Ah, no? Únicamente porque los demás tengan el cerebro inundado de naftalina o lo que sea, no significa que todos nos tengamos que fastidiar. Se lo debemos a Bowie, a los perretes del refugio, a nosotras mismas. Me niego a darme por vencida.

			Está plantada en mitad de la sala, como una heroína arengando a sus guerreros.

			Ana levanta la cabeza como para pedir mi opinión. Incluso Nieves deja de hacer estiramientos para mirarme.

			—Tienes toda la razón. —Sonrío. Nadie mejor que Lucía para subirnos la moral cuando estamos de bajón—. Hay MUCHO TRABAJO que hacer y seguro que Carlos y Ximo llegan en cualquier momento.

			—¡ASÍ ME GUSTA! —Aplaude Lucía, que ya está corriendo a buscar una base de baile en el ordenador.

			—Esta noche hablaré con Jorge y con Macarena para saber si han empezado a trabajar en el próximo tema. Prepararemos una coreografía que dejará a los jueces con la boca abierta. Ana, ¿te puedes encargar tú del anuncio de Instagram? Mañana mismo lo publicaremos y colgaremos los carteles del taller de peluquería. Venga, todas aquí. Os voy a enseñar los pasos que tengo pensados. —Las tres chicas corren a colocarse detrás de mí—. ¿PREPARADAS? UN, DOS, TRES Y...

			En ese momento, Carlos y Ximo cruzan la puerta charlando y riendo como si nada. Ni siquiera van vestidos para bailar. Nos detenemos en seco y nos volvemos para lanzarles una MIRADA ASESINA. Lucía despliega las manos y levanta los hombros con expresión de impaciencia.

			—Perdonad el retraso, chicas —se disculpa Carlos—. En realidad he venido a deciros que no me va bien quedar los miércoles. Mi entrenador tiene los horarios muy apretados. ¿Podríamos cambiar el ensayo a otro día o dejar solamente el de los sábados?

			—Lo mismo digo —añade Ximo—. Es que, ejem, los miércoles tengo que acompañar a mi abuela al taller de memoria. Mi madre está trabajando a esa hora y...

			—Pero ¿QUÉ ESTÁ PASANDO? —se desespera Lucía—. El otro día parecíais todos tan entusiasmados y hoy, de repente, cualquiera diría que ni el refugio ni los Tumblr os importan un comino. Empiezo a pensar que de verdad hay un virus en el ambiente.

			Por una vez le doy la razón. Cualquiera diría que el virus de la naftalina nos está afectando a todos. ¿QUÉ MÁS PUEDE SALIR MAL?
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		  ¡Feliz día, loquillos!

			El mío no podría pintar mejor. Hoy es jueves y me he levantado de la cama quince minutos antes de lo habitual, sin remolonear ni un instante. ¡Estoy deseando llegar al insti para colgar los carteles y publicar el póster de INSTAGRAM! Ayer le pedimos permiso a Bernadette, que es la jefa de estudios en funciones, y no solo nos dio el visto bueno, sino que se comprometió a hacer una donación para el refugio de animales. ¡El proyecto «Hogar Perruno» va viento en popa! Estoy segura de que la clase al completo se apuntará al taller y quizás incluso se anime gente de otros cursos. ¡La causa lo merece!

			Es tan temprano que papá todavía está en casa. Hoy se marcha de viaje de negocios y está tomando un café rápido con mamá en la cocina. Cuando me ve ya vestida y arreglada a una hora tan temprana, me mira con unos ojos abiertos como platos.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hija?

			—Qué bobo eres. —A papá le encanta tomarnos el pelo—. Hemos quedado en la puerta del INSTI diez minutos antes de lo habitual para ver cómo han quedado los carteles del taller de MAQUILLAJE. No quiero llegar tarde.

			Papá sonríe de oreja a oreja.

			—Ya sabía yo que ese instituto era ideal para ti. No solo estás bailando y pasándolo en grande, sino que agudizas el ingenio para colaborar en un proyecto altruista. ¡Así me gusta!

			Sentada a la barra de la cocina, a punto de morder una tostada, me detengo en mitad del gesto. Acabo de darme cuenta de que apenas hace unos meses que asisto al instituto nuevo y ya tengo la sensación de llevar allí TODA LA VIDA. Mis padres tenían razón, me va como anillo al dedo. Me da rabia admitirlo, pero... ME CONOCEN MEJOR QUE YO MISMA.

			Papá apura el café y se levanta con prisas. La maleta le espera en el recibidor.

			—Suerte con los carteles, cariño. Esta noche me llamas y me cuentas, ¿vale? —me dice mientras se despide con un beso—. Nos vemos dentro de un par de días.

			 

			[image: imagen]

		   

			—Claro, papá. Que tengas buen viaje.

			Cuando termino de desayunar, recojo el bocata que mamá me ha preparado y lo guardo en la mochila. Ella me acompaña a la puerta y me despide con un abrazo gigante.

			—Estoy MUY ORGULLOSA de ti, Lola. No tengo ninguna duda de que, de una manera u otra, conseguiréis que esos perritos tengan un sitio donde vivir.

			—Eso espero. ¿Cómo es posible que haya gente capaz de abandonar a unos animales tan buenos?

			—Yo tampoco lo entiendo. —Suspira—. Pero corre, no te entretengas. Y no te olvides de coger el paraguas, que está empezando a llover.

			

		  

			Las cuatro gotas que caían cuando he salido de casa pronto se convierten en un auténtico diluvio. Si creyera en las señales, diría que la lluvia no es un buen presagio. Por suerte, estoy decidida a que nada empañe mi optimismo y menos unos cuantos nubarrones.

			Por una vez Carla y Lucía no nos están esperando en la puerta. Han subido al aula a toda prisa para evitar que se mojen los carteles. ¿Os imagináis que se estropearan, después de lo mucho que hemos trabajado? Ah, y el póster de Instagram también está terminado. Hemos decidido publicarlo a la hora del patio, para que todo el mundo pueda verlo a la vez. Carla, que se sentía culpable por habernos dejado colgadas, le ha dado ese toque ARTÍSTICO que le sale tan bien y, además, se ha encargado de imprimir los carteles. ¡Mirad qué chulos han quedado!
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		Mientras estamos admirando nuestra obra maestra, Svetlana entra en la clase como un pescador del Ártico en plena tormenta, protegida con un enorme chubasquero amarillo y unas botas de agua. Casi no se la ve debajo de toda esa goma, pero la hemos reconocido porque casi siempre es la primera en llegar. Después de colgar la chorreante prenda en una percha, se acerca a nosotras.

			—¿Qué es? —pregunta al ver los carteles extendidos sobre los pupitres.

			Si creyera en las señales, diría que esta es muy buena, porque nuestra compañera rara vez demuestra interés o sorpresa ante nada. El hecho de que le hayan llamado la atención significa que el resto de la clase flipará cuando los vea.

			—¡Vamos a hacer un TALLER DE PELUQUERÍA! —se apresura a explicar Lucía—. Pretendemos conseguir fondos para un refugio de perros abandonados. Les han quitado la sub... la sub... el dinero que les daba el gobierno o lo que sea y están a punto de cerrar, y los pobres perretes se quedarán sin casa. Vendrás, ¿verdad?

			Lucía mira a Svetlana irradiando ilusión por los cuatro costados, pero la otra se limita a fruncir el ceño una pizca. Es su segunda reacción rara del día. Normalmente, no se muestra TAN EXPRESIVA.

			—Qué raro —dice, y se acerca un poco más para volver a leer el cartel.

			Las cuatro nos miramos sorprendidas. ¿RARO? Es conmovedor, enternecedor, emocionante, pero ¿raro? Observamos el póster con atención. ¿Hemos metido la pata en algo? ¿Hay una falta de ortografía? La miramos con un gran interrogante en los ojos.

			Ella deja la carpeta sobre su pupitre y se quita la chaqueta con parsimonia. En nuestro instituto ponen la calefacción a toda pastilla.

			—Hoy todavía no habéis entrado en Instagram, ¿verdad?

			Pues no, la verdad. Con tantas emociones, no hemos tenido tiempo de visitar nuestras REDES SOCIALES. Pero ¿qué relación guarda eso con el taller y con el refugio de animales?

			—Será mejor que echéis un vistazo. Y, para vuestra información, yo no pienso ir a eso de Camila.

			Tras esa declaración tan MISTERIOSA, se sienta, rescata un libro de su mochila y se pone a leer. Svetlana nunca habla por hablar, así que buscamos los móviles a toda prisa. Está prohibido usar los teléfonos en el instituto, pero el profe de mates todavía no ha llegado y por esta vez nos saltamos la norma. Mientras abrimos la aplicación de Instagram, el resto de la clase va entrando. Levanto la vista un segundo y al momento advierto que está pasando algo.

			Varias alumnas llevan el móvil en la mano y muestran la pantalla a sus amigas al mismo tiempo que hacen comentarios emocionados.

			—¡Carlota Mohicano! ¿No es la estilista del programa «Antes y después»?

			—¡Creo que sí! ¡ES LO MÁS!

			

			

			¿De qué va todo esto? Devuelvo la atención a la pantalla y ahí está:

		  

			¡Fiesta «cambia de look» con la famosa estilista

			Carlota Mohicano y la influencer Camila Vale!

			El próximo sábado a las cinco, en la peluquería

			La Belle Coiffeuse, merienda y peinado

			con dos de las grandes celebrities del momento.

			Entra en la cuenta de Camila para confirmar

			tu asistencia.

			

			En el INSTA de Camila, los comentarios se multiplican.

		  

			¡Genial!

		  

			¡No me lo pierdo!

		  

			¡Allí estaré!

		  

			¡Cuenta conmigo!

			

			¡No puede ser verdad! ¿Camila ha organizado una FIESTA en una pelu? ¿El mismo día que nuestro taller? ¡Y con Carlota Mohicano, nada menos! ¡Qué mala pata!

			Las cuatro nos miramos desoladas. Incluso Lucía, que siempre le encuentra el lado bueno a todo, se ha quedado SIN PALABRAS. Nos sentamos con aire derrotado, todavía bajo los efectos del jarro de agua fría que nos acaban de tirar por encima. ¿Tendré que empezar a creer en los malos presagios?

			La llegada de Jaime, el profe de mates, nos impide comentar la jugada. Entra como un vendaval y al momento empieza a hablar a toda pastilla. Por lo que parece, a él no le afecta el mal tiempo. Ni la fiesta de Camila, claro.

			—Hoy vamos a trabajar un problema de geometría que se conoce como el acertijo del sastre. DICE ASÍ: a insistencia de sus clientes de que les propusiera un enigma, un sastre pidió un paño del que recortó un triángulo equilátero perfecto y luego pidió a los presentes que lo cortaran en cuatro piezas de manera que pudieran reunirse formando un cuadrado perfecto. —Dibuja un triángulo equilátero en la pizarra—. Os propongo que hagáis lo mismo. Sentaos por grupos y buscad la solución. Hoy formaremos los grupos por orden alfabético. Amat, Ashlam, Benítez. Necesitaréis regla, compás y...

			Desconecto a los dos minutos. Normalmente, hay que hacer un esfuerzo para seguirlo, porque su mente viaja a la velocidad del rayo, pero hoy ni lo intento. No dejo de darle vueltas a la historia del TALLER DE PELUQUERÍA. No me lo puedo creer. ¿Cómo es posible que Camila haya tenido una idea TAN PARECIDA a la nuestra? ¿Y que haya escogido el mismo día, por si fuera poco? Estoy deseando que llegue el recreo para poder comentar la jugada con las chicas. ¿Qué vamos a hacer?

			

			

			—Hay que CANCELAR el taller —declaramos Carla y yo al unísono cuando salimos al patio y luego suspiramos a la vez. Por suerte ha dejado de llover, pero el día sigue tan plomizo como nuestro ánimo. Para colmo, el rincón del jardín en el que solemos instalarnos está empapado, de manera que nos conformamos con un tramo de escaleras que hay debajo del pórtico.

			—Acabo de entrar en la cuenta de Camila y prácticamente todo el instituto ha confirmado su asistencia a la fiesta —nos informa Ana—. ¡Qué faena!

			—¿Y si CAMBIAMOS DE DÍA nuestra sesión? —propone Lucía.

			Yo niego con la cabeza.

			—¿Dos reuniones de peluquería tan seguidas? Nadie vendría a la nuestra. Además, todo el mundo pensaría que hemos querido copiar a Camila porque estamos celosas. No, habrá que pensar otra cosa.

			—Lo que no entiendo es cómo ha conseguido esa niña que una estilista tan importante como CARLOTA MOHICANO haya aceptado acudir a su fiesta —dice Carla.

			—A lo mejor Camila conoce un secreto INCONFESABLE sobre ella y la ha chantajeado para que accediera.

			Esa conjetura procede de Lucía, cómo no. Está tan triste ante la idea de no poder celebrar el taller para ayudar a los peludos del refugio que no para de hacer comentarios desagradables sobre Camila. La verdad es que comparto sus sentimientos. Ya sé que la pobre no lo ha hecho adrede, pero NOS HA FASTIDIADO bien.

			—No, no es eso —respondo a la vez que tiro un poco de pan a los pájaros que picotean por allí en busca de comida. Las migas van a parar a un charco—. Por lo visto, la madre de Camila y Carlota son amigas íntimas. Está pasando unos días en su casa.

			—¿Carlota Mohicano está pasando unos días en casa de Camila? ¡Hala, qué nivel! ¿Cómo lo sabes?

			—Me lo ha contado Ximo mientras hacíamos la actividad de mates —explico—. Dice que Carlota se ofreció a organizar la fiesta como un favor ESPECIAL, para ayudar a Camila a integrarse y todo eso. No sé cómo lo hace Ximo para enterarse de todo casi antes de que haya pasado. Y hablando de 007...

			Ximo camina hacia nosotras con unos movimientos muy raros. Va medio encorvado y tan envarado como si acabara de correr una maratón. ¿Qué narices le pasa?

			—Ximo, ¿por qué vas por ahí como si fueras Quasimodo? —le pregunta Lucía.

			—Uf, tengo unas agujetas HORRIBLES —responde él a la vez que se apoya en una barandilla mojada con un gesto de dolor. Al momento se mira la mano y se la seca en el pantalón—. Ayer estuve... haciendo yoga y...

			—¿YOGA? Pero Ximo, ¿no habías dicho que tenías que acompañar a tu abuela al taller de memoria?

			—Sí, sí. Es que... el yoga es bueno para la memoria. Eso dicen. —No sé quién es más marciano, si Ximo o Lucía, de verdad. A veces sus conversaciones parecen un capítulo de HORA DE AVENTURAS—. Pero... Hablando del taller de memoria, al final el sábado no acordamos el NUEVO DÍA de ensayo. ¿Lo habéis hablado? Podríamos quedar los jueves...

			—Jorge no puede —le recuerdo—. Es el día que va a la escuela de música. ¿Y los viernes por la tarde?

			—Me parece que las gemelas tienen entrenamiento de gimnasia —apunta Carla—. Podríamos quedar los martes. Comer un bocadillo en el insti y ensayar a primera hora.

			Casi todos tenemos actividades después de clase, así que resulta muy complicado encontrar un día que nos vaya bien a todos. Después de darle unas vueltas, Ana ha propuesto hacer un Doodle y que cada cual marque sus opciones favoritas. ¡QUÉ BUENA IDEA!
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		—Así pues, queda adjudicado —declara Ximo como un subastador. Si tuviera un mazo, lo golpearía contra la mesa—. Ensayo los sábados por la mañana, tal como habíamos quedado ya, y los martes al salir de clase en lugar de los miércoles. Nos llevamos un bocata, lo comemos en el patio y luego ENSAYAMOS. Y todavía tendremos toda la tarde para estudiar o lo que queramos.

			—¿Y no podemos llevar fiambrera? —salta Lucía—. En vez de bocata, quiero decir. Es que a mí tanto pan me sienta mal y como ya me traigo un bocadillo para desayunar...
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			Estamos en el teatro del INSTI un sábado más, listos para preparar la próxima actuación de los Tumblr. Jorge se ha traído la guitarra y nos ha tocado los acordes del tema que está preparando para el concurso, un ritmo latino con un toque TRAP. ¡ES LA CAÑA! Mientras rasgaba las cuerdas, sentado en una butaca del atrezo con las piernas cruzadas, he cerrado los ojos y me he imaginado que bailaba por las calles de un sitio SUPEREXÓTICO, como en un videoclip. ¡Qué ganas tengo de que la canción esté terminada! Ah, y no sabéis LO MEJOR. Esta vez la propia Macarena se va a encargar de la letra. ¡Parece que las cosas empiezan a avanzar!
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			—¿Sabéis algo de Carla? No ha rellenado el Doodle y llega tarde otra vez —observa Blanca.

			Ana, Lucía y yo nos miramos en silencio. Carla ha vuelto a desaparecer.

			—Seguro que se ha dormido. Ayer debió de quedar con César y... no os preocupéis, ya llegará. Empecemos sin ella.

			—Mira, Lola, ya sé que sois muy amigas y todo eso —insiste Blanca—. Pero, en serio, ¿de qué va? Llega tarde, se salta ensayos... El grupo es IMPORTANTE para todos. Y si prefiere estar con su novio antes que ensayar, a lo mejor debería plantearse si quiere continuar.

			Reconozco que Blanca tiene razón. Formar parte de un grupo de baile requiere COMPROMISO y mucho espíritu de equipo. El problema no solo es que se salte los ensayos y se quede rezagada, sino que nos está perjudicando a todos.

			—Me cuesta mucho entenderlo —añade Nieves—. Carla está loca con el grupo y ADORA bailar. Yo nunca he tenido novio, pero si lo tengo no quiero abandonar a mis amigas ni dejar de hacer las cosas que me gustan. Para eso prefiero no tenerlo.

			El comentario de Nieves me hace pensar. Carla no nos ha abandonado y estoy segura de que ni se le ha pasado por la cabeza DEJAR EL GRUPO, pero entonces ¿por qué se comporta así? ¿No se puede tener novio y seguir haciendo todo lo demás? ¡Buf, esto es más complicado que el acertijo del sastre!
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			¡Hola, LOQUILLOS!

			Aquí estoy, paseando arriba y abajo por la calle de Carla mientras ensayo mentalmente mi discursito. Sí, me ha tocado quedar con ella para hablar de su falta de implicación. Menudo marrón.

			Veréis... Ayer, después del ensayo, decidimos que había llegado el momento de darle un TOQUE a nuestra amiga. La cosa discurrió más o menos así:

		  

			[image: imagen] Lucía: ¿Qué os parece si vamos las tres a hablar con ella? No hace falta enfadarse ni nada. Nos plantamos en su casa, le echamos un sermón por hacer pellas y le pedimos que se ponga las pilas.

			[image: imagen] Ximo (que se ha pegado a nosotras como una lapa para no perderse ni una palabra): EJEM... Chicas, ya sé que no es asunto mío, pero si os presentáis todas allí en plan escuadrón, podría sentirse atacada. Y con razón.

			[image: imagen] Ana: Es verdad, parecerá una encerrona... Será mejor que vayas tú sola, Lolita.

			[image: imagen] Yo: ¿Quééé? ¿Por qué yo? Que vaya Lucía.

			[image: imagen] Lucía: No, Lolita, tú eres la más indicada. Carla y tú sois SUPERÍNTIMAS. Además, ella nunca se ofenderá por nada de lo que le digas. Te considera su «colchón» particular.

			[image: imagen] Yo: ¿Perdón?

			[image: imagen] Lucía: Sí, la persona que la aconseja, la orienta y la ayuda a tomar las mejores decisiones.

			[image: imagen] Yo (muerta de risa): Ah, tú quieres decir su «coach».

			

			Sea como sea, quedó decidido. Aunque habría preferido contar con el apoyo de las demás, estoy más sola que la una cuando llamo al timbre de Carla dispuesta a ejercer mi papel de «colchón».

			Por suerte, en cuanto me abre la puerta comprendo que he sido una boba por preocuparme tanto. Carla y yo NOS QUEREMOS UN MONTÓN y, si no puedes hablar con tranquilidad y sinceridad con tus mejores amigas, ¿con quién lo harás? Ella me mira compungida, con esa expresión que tiene la gente cuando se dispone a recibir una bronca sabiendo que se la merece.

			—Los Tumblr están molestos conmigo, ¿verdad? —me dice cuando nos sentamos a la mesa de la cocina, después de ponerme delante un fantástico capuchino, con su CHOCOLATE en polvo y todo.

			—Jolín, Carla, ¿cómo...?

			—Se te nota en la cara que esta es una conversación que preferirías no tener.

			—HALA, ¿tan transparente soy?

			—Yo en su lugar también estaría molesta. Os estoy fallando.

			—Bueno, no nos pongamos MELODRAMÁTICAS, que tampoco es para tanto. Sencillamente nos tienes un poco preocupados, porque estamos empezando las nuevas coreos y... bueno... ni siquiera contestaste al DOODLE que compartimos para elegir el nuevo día de ensayo.

			—Ya lo sé. Es que se me fue el santo al cielo y como me va bien cualquier tarde... Lo siento, de verdad.

			—No te preocupes. Todos podemos tener un despiste y más aún si hemos contraído el virus de la nectarina —le digo para aligerar el ambiente.

			—¿No era de la naftalina? —me dice sonriendo por fin. Parece que mi broma ha funcionado.

			—Naftalina, mercromina, nectarina... Lucía le cambia el nombre cada día.

			Solo necesitamos saber si quieres seguir en el grupo y comprometerte a venir a los ensayos... Que, por cierto, hemos cambiado al mediodía del martes.

			—Claro que sí, Lolita. Ya sabes que ME FLIPA BAILAR y haber creado este grupo con vosotras es... alucinante. Prometo no faltar nunca más a ninguno de nuestros SUPERENSAYOS.

			—«Súper» no, GUAPI. Puesto que vamos a comer de fiambrera, a partir de ahora serán «tuperensayos».

			Carla me mira como diciendo «¿va en serio?» y yo intento contener las carcajadas mientras le cuento la última ocurrencia de Lucía, hasta que ya no puedo más. Nos entra un ataque de risa TAN FUERTE que tardamos un buen rato en recuperarnos. ¡Me alegro tanto de haber hablado con ella!
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			Tengo tal cantidad de cosas en la cabeza que casi había olvidado la prueba de inglés. Es una asignatura que se me da bastante bien y tenemos la suerte de que MÍSTER Tomás no es partidario de los exámenes. Por desgracia, el otro día se dio cuenta de que íbamos perdidos con los PHRASAL VERBS y... ¡BUF! Qué os voy a contar. Son para volverse tarumba. Ayer lunes, cuando me acordé de la dichosa prueba, me puse a empollar a toda prisa y... ¡NO ME HA IDO NADA MAL! Parece ser que mi estrategia de quedarme estudiando hasta las tantas ha funcionado.

			LO PEOR: Estoy muerta de sueño. [image: ]

			LO MEJOR: Una vez terminado el examen, la mañana ha pasado volando. ¡Y hoy celebramos nuestro primer «tuperensayo»!

		  

			Comer todos juntos me hace muchísima ilusión. Por una vez nuestra conversación no gira en torno a pasos, ritmos y coreos, sino que hablamos de lo INCREÍBLEMENTE ricas que están las croquetas de mi madre, de la obsesión de las gemelas por la tortilla de patatas (aunque a Blanca le gusta con cebolla y a Nieves sin), de que Lucía es la reina de la cocina vegana (la pintaza de su filete de seitán con berenjenas lo demuestra), de que Ximo NO SOPORTA el picante... No me atrevo a decirle que yo me como las guindillas directamente del bote.
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			¿Y sabéis qué? Aunque lo hemos pasado de maravilla comiendo y ensayando juntos (Carla incluida), ese no ha sido el mejor momento del día. Porque hoy, por fin, ha llegado el momento de acudir al Hogar Perruno a recoger a la mascota de Lucía. ¡QUÉ EMOCIÓN! Hasta Blanca y Nieves se apuntan a la EXCURSIÓN. De alguna forma son las madrinas de Bowie, porque de no ser por ellas nada de esto habría sucedido, ¿verdad?

			—¿No estás nerviosa? —le preguntan Nieves y Blanca a Lucía.

			—No... Más bien EMOCIONADA.

			A mí también me sorprende ver a mi amiga tan calmada, ella que siempre derrocha pasión por los cuatro costados.

			—Los perros notan la ENERGÍA de los seres humanos —nos explica—. Así que tengo que estar tranquila y transmitirle seguridad. Los galgos son muy asustadizos.

			Dudo que la directora del refugio se haya topado con muchos adoptantes tan preparados como nuestra amiga.

			Mientras Lucía rellena unos impresos, Marta, la cuidadora, va a buscar a Bowie. Yo miro a mi alrededor. Está empezando a anochecer, y los voluntarios sacan a los perritos a dar el último paseo del día. Viéndolos, se me encoge un poco el CORAZÓN. Pensar que podrían perder su casa... Mentalmente les prometo hacer todo lo posible para que ese refugio TAN ALEGRE y cuidado pueda seguir funcionando. En ese momento llega Marta con el galgo de Lucía, y cualquiera diría que el perro se ha dado cuenta de que le espera UN FUTURO MEJOR, porque nada más ver a su nueva dueña empieza a brincar de alegría. ¡Qué mono es!
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			—Me alegro mucho de que Bowie tenga UN NUEVO HOGAR —dice la cuidadora.

			—Y yo de que ese hogar sea el mío.

			—Por cierto, puedes cambiarle el nombre. Lo llamamos BOWIE porque tiene un ojo de cada color, como el músico. Pero tú puedes llamarlo como quieras. Los perros son MUY LISTOS y se adaptan a todo enseguida.

			—No, si el nombre me encanta... De todas formas, lo consultaré con mi madre. Bowie es el nuevo miembro de la familia y creo que deberíamos decidirlo entre las dos.

			—Me parece muy bien. Mira, aquí tienes la documentación del chip y la cartilla de vacunación. Y lleva puesto un collar antiparásitos de los que duran doce meses —le dice, entregándole unos papeles—. Ah, espera, voy a buscar unas cuantas bolsas para que recojas...

			—No te preocupes, ya tengo —la interrumpe Lucía a la vez que agita un contenedor en forma de hueso para llevar las bolsitas—. Y son BIODEGRADABLES.

			—Genial, Lucía, estás en todo. —Sonríe Marta—. Pues ya está. Felicidades, acabas de adoptar a un perro.

			Marta abraza a Lucía y después se agacha para despedirse de Bowie, que le dice adiós con un lametón gigante en la nariz.

			

			

			¿Os habéis fijado alguna vez en que los galgos caminan con un paso HIPERMEGAELEGANTE? Parece que vayan de puntillas, casi sin tocar el suelo, como si fueran modelos o bailarines. Mientras acompañamos a Lucía a su casa dando un paseo, no puedo dejar de admirarlo.

			Además de elegante, Bowie ha resultado ser un perro MUY INTELIGENTE. Cada vez que Lucía se para, él se detiene también, y su dueña, orgullosa, lo premia con una golosina y una caricia. Realmente parece que estén hechos EL UNO PARA EL OTRO. La madre de Lucía nos está esperando en la puerta, tan emocionada como su hija.

			—Mamá, te presento a Bowie —le dice ella con solemnidad—. Me han dicho en el Hogar Perruno que si queremos le podemos cambiar el nombre, pero yo voto por dejarlo así. ¿Qué te parece a ti?

			—Me parece un nombre PERFECTO. David Bowie siempre ha sido uno de mis músicos favoritos. ¿Sabías que cuando iba al insti estaba enamorada de él? —La madre de Lucía suspira—. Bueno, yo... y TODAS mis amigas.

			—¡Qué fuerte! Pues Marta, la cuidadora, también debía de ser fan de David Bowie, porque nos ha dicho que escogió ese nombre por el cantante. Mírale los ojos al perrete y verás.

			—¡Anda, pero si tiene UNO DE CADA COLOR! —exclama la madre de Lucía cuando se agacha para observarlo de cerca.

			Bowie, encantado con su nombre y con ese recibimiento tan efusivo, se acerca a la madre de Lucía y la obsequia con un enorme BESO PERRUNO en plena cara.

			—Hala, mamá, Bowie acaba de besarte. Ahora sí que podrás presumir delante de tus amigas.

			En ese momento nos interrumpe una CANCIÓN, y no es de Bowie precisamente.
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			[image: ]Sabes que daría lo que fuera

			por volver a ver de cerca tu sonrisa,

			el reflejo de la luna en tus ojos... 

		  



			¡Porras, es mi madre! Había olvidado que habíamos quedado en ir juntas a comprarle un REGALO a papá.

		  

			Yo: Hola, guapi.

			Mamá: Hola, cariño, ¿por dónde andas?

			Yo: Estoy en casa de Lucía. Hemos ido al refugio a recoger a su perro. ¡Es una preciosidad! Pero ahora mismo voy para allá. No tardo nada.

			Mamá: Tranquila, precisamente te llamaba porque una amiga acaba de invitarme a una clase de Pilates. Aún faltan unos días para el cumpleaños de papá, así que podemos ir de compras el fin de semana, ¿no te parece?

			Yo: Claro, guapi. Me parece perfecto. Pásalo bien y luego me cuentas. Un besito.

			Mamá: Un beso, AMORE.

			

			—¡Genial! —exclamo cuando cortamos la llamada—. Mi madre dice que podemos ir de compras otro día, así que me puedo quedar un ratito más con vosotras y con Bowie.

			—Pues vamos a merendar para celebrarlo —propone Lucía—. ¿Os apetecen unas crepes?

			¡Nos ENCANTAN las crepes! ¿A quién no?

			Mientras merendamos, Bowie se acomoda en su cama nueva con suma delicadeza. Inspira paz solamente con mirarlo.

			—Está feliz —le digo a Lucía—. Ojalá todos los perros del refugio tuvieran la misma suerte que Bowie.

			—Lo mismo digo —se suma Carla—. Dan mucha pena, ¿verdad?

			—Mmm... —Ana nos mira pensativa—. Ya sé que la historia del taller de peluquería nos dejó un poco «CHOF», pero... ¿por qué no recuperamos la idea de organizar uno de maquillaje?

			—¡Bien pensado! —Aplaude Lucía—. Si montamos un TALLER DE MAQUILLAJE lo petaremos, Lolita. A todo el mundo le encanta tu estilo y me juego algo a que hay un montón de niñas que darían cualquier cosa por conocer tus trucos.

			Pues... no es mala idea

			—¿Crees que tu madre y sus amigas nos dejarían otra vez el local, Ana? —le pregunto.

			—Seguro que sí, me dijo que se lo pidiéramos cuando quisiéramos.

			Carla ya se ha puesto de pie. Vuelve a ser la misma de siempre, entusiasta y motivada.

			—¿Y si preparamos ahora mismo el cartel? Si utilizo como modelo el que diseñamos para el taller de peluquería, lo puedo tener listo en nada —propone haciendo chasquear los dedos.

			—Como decía mi tatarabuela, no dejes para mañana los higos chumbos que te puedas comer hoy. Le encantaban los higos chumbos a la pobre.

			Lucía es la única persona que conozco capaz de soltar esa frase y quedarse tan fresca. No puedo evitarlo: cada vez que abre la boca, me parto de risa.

			—Y mientras Carla prepara el cartel, nosotras podríamos pensar el material que necesitamos y redactar algunos TIPS DE MAQUILLAJE para el taller —propongo—. ¿Qué os parece?

			—¡¡Sí, sí!! —exclama Lucía—. ¡Me pido hacer de modelo!

			

		  

			Ana toma nota de mis TIPS mientras yo voy maquillando a Lucía.

		  

          
			1. Procura mantener el rostro limpio e hidratado, sobre todo si tienes la piel seca. Si te maquillas, no olvides retirar los restos de maquillaje antes de acostarte.

			2. Si te sale un granito, no te lo toques: podría infectase y sería peor. Además, no hay nada que no se disimule con un poco de corrector.

			3. Para que un ojo pequeño parezca más grande no apliques el eyeliner en el párpado inferior.

			4. Cuida tus pestañas aplicándoles cada noche unas gotitas de aceite de coco puro.

			5. Nunca te apliques más de dos capas de máscara de pestañas o corres el riesgo de que queden hechas un pegote. Ah, y deja secar la primera capa antes de aplicar la segunda.

			6. No frotes el ojo para retirar el rímel, porque podrías dañar las pestañas. Lo mejor es empapar un algodoncito en desmaquillador y dejarlo actuar sobre los ojos durante unos segundos. Lo retirarás fácilmente.

			7. Para unos labios perfectos, no te apliques el pintalabios directamente. Si utilizas un pincel podrás delinearlos mucho mejor.

			8. Un toque de iluminador en los pómulos y en la nariz te darán un aspecto más fresco y saludable.

			9. Las cejas son el marco de la cara. Si te gustan gruesas, puedes destacarlas con un lápiz especial para cejas mediante pequeños trazos.

			10. Recuerda, el maquillaje tiene que ser lo más natural posible. La gracia está en que no se note que vas maquillada.

            

		  



		  —Uaaala, Lucía, ¡pareces una estrella de cine! —exclama Carla cuando despega la vista de su portátil—. Lolita, eres una ARTISTAZA.

			—Tú sí que eres una artista —le digo al ver el montaje que ha hecho con algunas fotos sacadas de internet—. Yo lo tenía MUY FÁCIL, porque Lucía ya es preciosa sin maquillaje, pero tu cartel es lo más.

			—Es verdad... Yo ya soy preciosa sin maquillaje —dice Lucía poniéndose BIZCA.

			

			[image: imagen]

		  

			El teléfono de Carla interrumpe nuestras risas. Nos basta verle la cara para saber quién habla al otro lado de la línea.

			

			—Hola

			—...

			—En casa de Lucía.

			—...

			—Sí, estaba diseñando un cartel.

			—...

			—Bueno, dicen que me ha quedado divino.

			Nos hace un guiño.

			—...

			—¿Ahora? Es un poco tarde ¿no?

			—...

			—No seas tonto, claro que me apetece.

			—...

			—Bueno, quedamos allí dentro de un cuarto de hora.

			—...

			—Que sí... Hasta ahora.

			

			—Era César —nos informa, como si no fuera MÁS EVIDENTE que el cambio climático—. Hemos quedado un ratito. No os importa, ¿verdad?

			—Claro que no, guapi —respondo por las tres—. ¿Quieres que te maquille?

			Carla accede, pero ahora parece distraída. Le aplico máscara de pestañas y un toque de BRILLO labial. Dos minutos después se ha largado pitando.

			Mis amigas y yo nos miramos. De golpe y porrazo, tengo la sensación de que la temperatura ha bajado diez grados. En ese momento Bowie se despierta de su siesta y, acercándose a Lucía, la saluda con un LAMETÓN EN LA CARA. Hasta él ha percibido que hay un ambiente raro. ¿Será que nos sabe mal compartir a nuestra amiga? ¿O las tres hemos notado que Carla parecía agobiada cuando se ha marchado?

			

			[image: ]

		


		
			[image: ]

			Tal como habíamos quedado hace unos días, mamá ha venido a buscarme al ensayo para IR DE COMPRAS al centro comercial. ¡TARDE DE CHICAS!

			Este es el plan:

		  

			1. Comer en un restaurante.

			2. Buscar un regalo superespecial para papá.

			3. Dar una vuelta por nuestras tiendas favoritas. [image: imagen] 

			

			—¿Qué prefieres, japonés o italiano? —me pregunta mamá. Estamos en la zona de las cafeterías, tratando de decidirnos entre montones de opciones. El sushi me encanta, pero la PIZZA es mi debilidad. Cuando me llega el olorcillo del queso fundido, el dilema se resuelve por sí solo. BUON APPETITO!

			—¡Qué contenta estoy, Lolita! —me dice mamá cuando nos sentamos a una mesa más o menos tranquila. Los sábados, el centro comercial está a reventar—. Hacía mucho tiempo que no salíamos las dos solas, ¿verdad?

			—Pues sí. Entre los proyectos del insti, los ensayos, los vídeos de Tik Tok y todo lo demás, no tengo ni un minuto libre.

			En ese momento aparece el camarero para preguntarnos qué vamos a comer. Yo pido una pizza cuatro quesos y mamá una especial de pimientos y champiñones.

			—Te gusta el instituto nuevo, ¿verdad? Pareces encantada.

			—ES GENIAL, mamá. El otro día pensaba que me siento como si llevara estudiando allí toda la vida. Echo de menos ir a clase con Marina y mis otras amigas, claro, pero no he dejado de verlas y me lo paso de cine con las chicas y los Tumblr. AUNQUE...

			Me muerdo la lengua. Acabo de acordarme de la sensación rara que tuve el otro día con Carla, pero no sé cómo explicarla. Con sus famosos poderes, mamá se da cuenta al momento de que tengo algo en la cabeza. Me mira con las cejas enarcadas para animarme a contarle lo que me preocupa, pero sin agobiarme.

			—Mamá... —empiezo. Arranco un trozo de panecillo—. ¿Es normal que cambies cuando tienes novio?

			Mamá lo piensa un momento antes de contestar.

			—Sí y no —responde por fin—. Quiero decir que TODOS CAMBIAMOS continuamente y cada experiencia nos ayuda a evolucionar. Pero debes tener claro quién eres, LO QUE QUIERES y cuáles son tus valores. Eso es algo que no debería cambiar.

			—Pero... ¿Y si por tener novio dejas de hacer las cosas que te gustan? ¿O empiezas a pasar de tus amigas?

			Mamá me mira a los ojos.

			—Pues... eso no debería pasar, Lolita. Tener pareja no debería impedirte hacer las cosas que te gustan, ni tampoco alejarte de las personas que quieres. Enamorarse es EMOCIONANTE y MARAVILLOSO. Una de las experiencias más bonitas y potentes de la vida, ya lo verás. Y también hacen falta grandes dosis de comprensión y mucha negociación, si quieres sacar la relación adelante.

			Mientras habla, me coge la mano.

			—Pero debes tener una cosa clara: nunca renuncies a ti misma, Lolita, ni a tus SUEÑOS, ni a las personas de tu vida. Y si el chico que está contigo te quiere, no te lo pedirá. Compartiréis unas cosas y otras no, como es natural. Y os animaréis mutuamente a VOLAR ALTO.

			Me quedo pensando sus palabras. Me parece que entiendo a qué se refiere.

			—Quieres decir que, si alguien te quiere, te animará a quedar con tus amigas y a hacer las cosas que te gustan, por muchas ganas que tenga de estar todo el tiempo contigo. Porque le gustas tal como eres y quiere que seas feliz.

			—Exactamente, CARIÑO. ¿Te imaginas que Marina se enfadara porque tienes otras amigas? ¿O que Carla te pidiera que dejaras de bailar? ¿Qué harías?

			—Las mandaría a paseo.

			—Pues lo mismo vale para una pareja. Hay personas maravillosas ahí fuera y no merece la pena perder el tiempo con alguien que te hace sentir mal. La CONFIANZA es la base de las relaciones.

			—Pero mamá, ¿y si no acabas de verlo claro? A veces mis amigas y yo no pensamos lo mismo. A veces nos enfadamos y luego hacemos las paces. ¿Cómo se sabe si alguien te quiere de esa manera que dices?

			—Mira, una amiga me dio un consejo una vez. Siempre que dudes, pregúntate: ¿esta persona me carga las pilas? Sal con personas que te carguen las pilas, Lolita, no que te las descarguen.

			¿VERDAD QUE MI MADRE ES UN GENIO?

			En ese momento llega el camarero con las pizzas y nos las pone delante. YO SONRÍO.

			—Qué buen consejo, mamá. Se lo voy a decir a mis amigas. Lucía está muy preocupada últimamente con eso del amor. Cree que es una especie de virus que te cambia la personalidad. Dice que no quiere tener novio nunca jamás.

			Mamá ríe a carcajadas.

			—Hasta que conozca a alguien que le guste de VERDAD. Yo tampoco tenía prisa a su edad. Y ya ves. Cuando menos lo esperaba, ME ENAMORÉ. O eso creía, porque todavía no conocía a tu padre. Oye, esa pizza que has pedido tiene una pinta estupenda. ¿Compartimos?

			—Un momento... ¿ANTES DE CONOCER A PAPÁ? No me digas que tú también te enamoraste de David Bowie...
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		  Al final le compramos a papá una pulsera de actividad, porque su lista de buenos propósitos incluye «SALIR A CORRER», y un libro sobre su músico favorito: Bruce Springsteen. ¿Y sabéis qué? ¡ACERTAMOS CON LOS DOS REGALOS! Celebramos su cumple el domingo con una FIESTA por todo lo alto. La yaya preparó su famosa paella y mi hermanito Enzo cogió un berrinche porque él también quería un pastel. Menos mal que al final se conformó con ayudar a papá a soplar las velas. ¡QUÉ TRASTO!

			Por suerte, hoy toca estudio después del patio. ¡ESTOY SUPERDISTRAÍDA! Quería adelantar el comentario del libro de lengua pero... No paro de darle vueltas a la CONVERSACIÓN que tuve con mamá. Todavía no se la he contado a las chicas, porque no sé si es buena idea que Carla esté presente. Me da miedo que se tome regular el hecho de que esté preocupada por su relación con César. En fin, puede que me esté agobiando sin razón. Carla me prometió que no se saltaría más ensayos y el otro día estuvo trabajando a tope con el póster de Instagram.

			¡Jo, ya me he vuelto a despistar! La hora de estudio ha terminado y no he hecho nada más que dibujar garabatos.

			

			[image: imagen]

		  

			Arrugo la hoja a toda prisa. En ese momento Romy se vuelve a mirarme desde la otra punta de la clase.

			—Eh, Lola, ¿nos veremos el viernes en eso del MAQUILLAJE?

			¿QUÉÉÉÉ? ¿Cómo lo sabe, si aún no hemos anunciado nada? Me vuelvo a mirar a las chicas para saber si ellas también lo han oído, pero cada una está a sus cosas.

		  

			[image: imagen] Carla: Escribiendo un mensaje con el móvil en las rodillas.

			[image: imagen] Ana: Subrayando sus apuntes con colores fosforitos.

			[image: imagen] Lucía: Enfrascada en el ordenador (seguramente mirando vídeos de adiestramiento canino).

			

			En ese momento entra Bernadette y ya no puedo comentar nada porque me he quedado con la boca abierta. Por primera vez desde que la conozco no va vestida como salida de una obra de teatro, sino que lleva una falda vaporosa, un pañuelo y... ¡ALUCINA! ¡UNA CAMISETA DEL HOGAR PERRUNO!. Os juro que esta profe es una caja de SORPRESAS. Como de costumbre, empieza a escribir en la pizarra directamente, sin saludar ni nada.

		  

			1. MONSTRUOS, S. A.

			2. AQUAMAN

			3. TRANSFORMERS

			4. TERMINATOR

			5. ICE AGE

			6. STRANGER THINGS

			

			¿PELÍCULAS? La gente parece tan despistada como yo, pero Bernadette está MUERTA DE RISA. Desde luego, si pretendía captar nuestra atención, lo ha conseguido.

			—Quiero que cada uno escoja una película. Escribid vuestra elección en una hoja y dejadla en esta caja.

			La clase al completo estalla en preguntas y comentarios. Uno de los «notas» grita «¡TERMINATOR!» con voz de robot y sus amigos SE PARTEN DE RISA. Miro a Carla para saber qué va a escoger, pero sigue enfrascada en el móvil. Como Bernadette la pille, su película va a ser ARMAGEDDON.

			En fin... Me decido por AQUAMAN, porque Sofía y yo la vimos el otro día en casa y NOS ENCANTÓ. Cuando todos hemos depositado en la caja nuestra elección, Bernadette despeja el enigma.

			

		  1. MONSTRUOS S.A.: LAS NUEVAS FUENTES DE ENERGÍA.

			2. AQUAMAN: ¡COMO PILLE AL QUE HA LLENADO EL MAR DE PLÁSTICOS...!

			3. TRANSFORMERS O LO GUAY QUE PUEDE SER EL RECICLAJE.

			4. TERMINATOR O SAYONARA ESPECIES.

			5. ICE AGE O EL CAMBIO CLIMÁTICO.

			6. STRANGER THINGS O VERTIDOS INDUSTRIALES.

			

			—Al elegir una película, habéis escogido un proyecto sobre el MEDIO AMBIENTE...

			El murmullo crece y algunos no pueden disimular su desilusión. ¿Qué se creían? ¿Que Bernadette nos iba a llevar a HOLLYWOOD?

			—¡Pues vaya! ¿Y entonces a qué viene el rollo de las pelis?

			—Porque quiero que vuestro proyecto sea TAN ATRACTIVO Y EMOCIONANTE como una película. No quiero tochos, ni nada de COPY-PASTE de una web. Buscad la manera de ser creativos y originales.

			—Uaaala, menuda currada —le digo a Carla, que asiente distraída mientras lee la respuesta a su mensaje.

			—Será un trabajo en EQUIPO. Cada grupo estará compuesto por las personas que han coincidido en una misma elección. Haréis una presentación, que puede ser un vídeo, una obra de teatro, una instalación... Vosotros decidís, pero nada de PowerPoint, por favor.

			Se oye un coro de protestas.

			—En la próxima clase os comunicaré las fechas de las presentaciones. Calculad que caerán antes de la evaluación —prosigue Bernadette—. Ahora buscad por la clase a alguien de vuestro grupo y empezad a generar ideas por parejas. Yo, mientras tanto, redactaré la lista de los equipos definitivos.

			

		  

			A mediodía, mientras compartimos otra DELICIOSA comida de fiambrera, comentamos el proyecto de Bernadette. Por suerte me ha tocado en el mismo grupo que Lucía, que está SUPERENFADADA.

			—Jolín, yo quería hacer el proyecto de las especies en extinción. ¿No podía Bernadette escribir los temas y que cada uno escogiera el que quisiera?

			—Pídele que te cambie de grupo... —sugiere Ana.

			—Ya lo he intentado. No quiere ni oír hablar de la idea. Dice que sea CREATIVA y me lleve el proyecto a mi terreno. ¡A MI TERRENO! ¿Qué narices significa eso?

			—Significa que busques la manera de relacionar tu tema con los animales. ¿Qué película has escogido?

			—AQUAMAN... —responde Lucía con aire pensativo, y al momento se le enciende una bombilla—: ¡Voy a hacer un proyecto bestial! Ahora que lo pienso lo voy a titular así: El plástico, una amenaza bestial para las bestias marinas.

			—Bueno, tendrás que preguntar al resto del grupo qué opina, ¿no, guapi?

			—UPS, es verdad. ¿Qué opinas tú, Lola?

			

		  

			El resto de la semana ha pasado volando. Entre publicar el cartel para el taller de automaquillaje (al final decidimos no colgarlos físicamente; trabajamos tanto para nada la otra vez...), avanzar los trabajos de clase y dejarlo todo preparado para hoy no hemos tenido ni un minuto de descanso. Ayer por la tarde estuvimos limpiando el local y Ana trajo unas FLORES para decorarlo. La madre de Ana y otras amigas lo usan para hacer restauración, así que hay un montón de sillas, espejos y muebles chulos, incluido un TOCADOR precioso que no me importaría tener en mi habitación. ¡TODO ESTÁ PREPARADO PARA RECIBIR A LA CLIENTELA!

			Cuando ven mi maleta de maquillaje, las chicas alucinan.

			—¡Lolita, es Tumblr! —exclama Lucía—. Nunca me la habías enseñado.
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		  —La uso para los vídeos y las sesiones —explico con orgullo—. Es profesional.

			Abro los cierres dorados para mostrarles los dos cajones, cada uno con varios compartimentos desplegables.

			—¡Hala, es como tener un SALÓN DE BELLEZA portátil! ¡Y está todo superbién clasificado!

			Las chicas dedican un buen rato a curiosear. Hay brochas y pinceles de diferentes texturas y tamaños, bases líquidas y compactas, pintalabios, BLUSHES, lápices y todo lo que os podáis imaginar. EJEM, reconozco que es chulísima.

			—¿Qué es esto? —pregunta Lucía sacando una especie de rotulador.

			—Es delineador líquido. Da un toque más chic.

			—¡Hala, cuántas sombras! —exclama Carla mientras examina una paleta.

			—No son sombras, son correctores.

			—¡No sabía que hubiera tantos distintos! ¿Y esto?

			—ILUMINADORES. Quedan preciosos.

			Lucía, que está deseando empezar, abre la puerta de la calle para echar un vistazo. Cuando vuelve a entrar, niega con la cabeza.

			—¿Dónde se han metido? Ya tendrían que estar aquí.

			Miro la hora en el móvil.

			—Solo pasan diez minutos de las cinco. No tardarán. He pensado que podemos hacer dos sesiones, por si algunas chicas se retrasan. Habrá que compartir los productos y... ¡Mira, ya llegan las primeras! —exclamo cuando Macarena cruza la puerta.

			Corremos a abrazar a nuestra amiga, y yo le hago cosquillas en la nariz con la brocha que llevo en la mano, pero ella ni se inmuta. ¿Qué le pasa?

			—Chicas, me parece que nadie va a venir a vuestro taller de maquillaje —anuncia—. Camila ha organizado una sesión de Kitty Kay a la misma hora, y ha prometido repartir MUESTRAS y PRODUCTOS entre todas las asistentes.

			¿QUÉÉÉÉ?

			Las cuatro estallamos en preguntas:

		  

			¿Cómo lo sabes?

		  

			¿Quién te lo ha dicho?

		  

			¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo?

		  

			¿A la misma hora?

		  

		  ¡A MÍ NO ME HA LLEGADO NINGUNA INVITACIÓN!

		  ¡NI A MÍ!

			¡¡¡NO PUEDE SER!!!

		  

			Cuando nos tranquilizamos, Macarena nos cuenta lo que sabe. Por lo visto, Carlos tenía intención de quedar esta tarde con Romy y otras compañeras de clase para empezar el proyecto de Bernadette. Al verlo en casa, Macarena le ha preguntado si se había cancelado la reunión. Ha sido así como se ha enterado de que Romy y las demás tenían pensado asistir a la sesión de Kitty Kay.

			—Camila no me cae nada bien —declara Macarena, enfurruñada—. ¿Cómo se le ocurre organizar una sesión de maquillaje EL MISMO DÍA que vosotras? Y sabiendo que lo hacéis por una buena causa...

			—A lo mejor ha sido casualidad... —sugiero. No me gusta ser malpensada.

			—¡Venga ya! —resopla Lucía—. Es la segunda vez. Esa niña se ha propuesto FASTIDIARNOS. Y encima no nos ha dicho nada, para asegurarse de que nos quedáramos empantanadas.

			No me lo puedo creer.

			—Pero... ¿por qué?

			—Te tiene envidia —afirma Carla—. Salta a la vista. Tú tienes miles de seguidores y ella...

			—¡Un momento! —la interrumpo. Acabo de recordar una cosa—. El martes, antes de la clase de Bernadette, Romy me preguntó si iría a eso del maquillaje. A mí me extrañó, porque todavía no habíamos anunciado nuestro taller, pero luego se me fue de la cabeza... Entonces ¿Camila organizó la sesión de Kitty Kay antes de que nosotras publicáramos el cartel?

			Eso solo puede significar una de estas TRES COSAS:

		  

			1. Camila y yo estamos conectadas telepáticamente.

			2. Ha instalado un micro secreto en nuestro local de ensayo.

			3. Alguien la está informando de cada paso que damos.

			

		  —Miremos el INSTA de Camila —decide Ana, que ya está buscando su teléfono—. Seguro que todo esto tiene una explicación LÓGICA.

			Arrastra el dedo por la pantalla unas cuantas veces. Cuando levanta la vista, nos mira con la misma expresión que si acabara de ver un fantasma. Sin decir palabra, nos enseña el teléfono. No solamente ha organizado una sesión de KITTY KAY para hoy sino que ha hecho algo mucho peor:

			

			CAMILA DANCE

			¿Venís a vernos bailar?

			No os perdáis nuestra actuación

			en el próximo concurso de talentos

			del Ayuntamiento.

			El sábado 25 de mayo en el teatro de la Alianza.

			¡VOTAD POR NOSOTRAS!

			

			Nos miramos HORRORIZADAS. Camila ya no se limita a sabotearnos los talleres... ¡también quiere impedir que ganemos el concurso!

			Ana se desploma en un sillón, derrotada.

			—Ahora sí que está claro. Alguien está informando a Camila de todos nuestros movimientos. Pero ¿QUIÉN?

			La pregunta se queda flotando en el aire, porque... ¿sabéis qué? En ese momento entra mi hermana Sofía con Marina y un montón de amigas del otro instituto para asistir al taller de AUTOMAQUILLAJE. ¡QUÉ SORPRESA! ¡Vamos a celebrar la sesión a pesar de todo! ¿VERDAD QUE MI HERMANITA ES UN SOL?

			Lucía corre a abrazar a Sofía dando saltos de ALEGRÍA.

			—¡Guay! ¡Podremos ayudar a los perretes! ¡CHÚPATE ESA, CAMILA!

			La tarde pasa en un abrir y cerrar de ojos mientras les enseño a aplicar la base, el corrector, la sombra, el delineador... La tarde ha sido un ÉXITO y todas nos partimos de risa cuando Lucía se empeña en que la maquille al estilo punk, pero no me puedo quitar una pregunta de la cabeza.

			

			¿QUIÉN ES EL ESPÍA?
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			[image: ]

			Ni en un millón de años os imaginaríais lo que ha pasado hoy a mediodía. Bueno, es que lo vais a FLIPAR. Estaba llevándome a la boca el último bocado de la riquísima paella que había preparado papá, cuando de repente han llamado por teléfono. Al fijo. Un sábado. Hacía tanto que no oía ese timbre que al principio no he sabido de dónde salía. Mamá ha corrido a contestar y...

			—Sí, soy su madre.

			...

			—Buenas tardes.

			...

			—Radio ¿qué?

			—...

			—... de influencers.

			—...

			—Vaya... bueno, pues... no sé... tendré que consultárselo. ¿Por qué no hacemos una cosa? Déjeme un número de teléfono y...

			—...

			—Sí, tomo nota.

			—...

			—Perfecto, pues yo le llamo lo antes posible.

			—...

			—Adiós, buenas tardes.

			

			

			Mi madre ha regresado a la mesa sin decir ni pío, pero todos hemos entendido perfectamente lo que decía la expresión de su cara: «NO ME LO PUEDO CREER.»

			—¿Quién era, mamá? —le pregunta Sofía, impaciente.

			—Nico Barriga, un periodista de radio Bikini —contesta mi madre sin inmutarse.

			—¿¡Radio Bikini!? —exclamamos mi hermana y yo al unísono. Estamos alucinando.

			—¿Bikini? ¿Barriga? Eso es una broma, mujer. Esa emisora NO EXISTE —replica papá con seguridad. Está convencido de que mi madre acaba de ser víctima de una inocentada.
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			—¡Pues claro que existe! —gritamos Sofía y yo, de nuevo sincronizadas.

			—Es la mejor en MÚSICA LATINA —le explico—. A mis amigas y a mí nos encanta, y Nico es el locutor más popular de la emisora.

			—Pues te quiere entrevistar —me suelta mamá.

			—¿¡En serio!? —No se me ocurre decir nada más. Estoy patidifusa.

			—¡Qué fuerte, qué fuerteeeee! —grita Sofía, que se ha levantado de la mesa y está saltando por la habitación como si estuviera en una competición de gimnasia.

			—Pero... ¿lo dices EN SERIO? —repito—. A ver si va a ser verdad que es una broma...

			—No lo creo —responde mamá—. Parecía un chico muy formal. Me ha dicho que van a dedicar un programa a hablar sobre los jóvenes INFLUENCERS y han pensado en ti por la gran cantidad de seguidores que tienes en la red y porque eres la favorita entre el público más joven...

			—¡Pues claro, Lolita, eres HIPERMEGAPOPULAR! —exclama Sofía, que aún no ha parado de saltar.

			—Y la «fluencer» más guapa —dice mi hermano Enzo, que se ha levantado para darme un abrazo. ¿Verdad que dan ganas de comérselo? Me lo siento en el regazo y le doy un millón de besos.
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		  Después de tranquilizarnos un poco (y de que Sofía dejara de saltar) lo hemos hablado con calma. A mis padres no les parece mal que me entrevisten siempre y cuando no sea en horas de clase. Así que mamá ha llamado al periodista y hemos quedado mañana por la tarde en la emisora. ¡QUÉ NERVIOS!

			

			[image: ]

			

		  Cuando les cuento a las chicas que Nico me va a hacer una entrevista, se apuntan al momento. La oportunidad de visitar una emisora de radio no se presenta cada día.

			Nico nos recibe en la recepción y, después de saludarnos a todas con dos besos, nos conduce por los pasillos hacia el estudio. ¡QUÉ EMOCIONANTE! Vemos un montón de puertas con letreros ILUMINADOS en rojo en los que se leen las palabras ON AIR. Bueno, no sé si un montón de puertas, pero por lo menos tres.

			—¿Habías estado alguna vez en una emisora de radio? —me pregunta Nico.

			—N-no. Es la primera vez y... estoy un poco nerviosa.

			—No tienes por qué. El programa no es en directo, así que no te preocupes si te da un ataque de tos, se te traba la lengua, te quedas en blanco o quieres que paremos por lo que sea. —Abre una puerta insonorizada—. Cuando terminemos, Pablo, el técnico de sonido, lo editará todo y quedará perfecto. De todos modos, estoy seguro de que lo vas a hacer muy bien. Solo tienes que SER TÚ MISMA. La mayoría de la gente le pilla el gusto en cuanto empiezan a hablar y luego ya no se callarían.

			—Vale —asiento, poco convencida.

			—Ah, tu madre y tus amigas estarán con Pablo en la cabina. Las verás a través del cristal.

			—Muy bien.

			Entramos en una habitación muy pequeña, mucho más de lo que me esperaba. Apenas cabe una mesa redonda y unas cuantas sillas. Sobre la mesa, veo unos cuantos auriculares y micros. Nico me indica dónde me tengo que sentar y me señala los cascos.

			—¿PREPARADA? —me pregunta Pablo a través de los auriculares. Es un chico rubio y desmelenado que me saluda a través del cristal. Poco después veo entrar a mamá y a las chicas. Nico se coloca sus cascos y le hace una señal al técnico. Al momento oigo una música. Otra señal y empieza la entrevista.

			—Hoy tenemos con nosotros a una INVITADA MUY ESPECIAL, que estoy seguro de que muchos de vosotros conoceréis, porque es una de las INFLUENCERS más queridas por el público. Demos la bienvenida a Lola Moreno, Lola Lolita para sus fans.

			Mamá y mis amigas aplauden detrás del cristal como si acabaran de presentar a una cantante. ¡Qué guapis!
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			Nico: Buenas tardes, Lolita.

			Yo: Buenas tardes, Nico.

			Nico: A pesar de lo joven que eres tienes cientos de miles de seguidores en la red. ¿Cómo empezaste?

			Yo: Por diversión. Mi hermana, que baila SUPERBIÉN, se bajó una app con la que puedes grabar vídeos haciendo coreografías de las canciones que te gustan. A mí me encanta la música y me CHIFLA bailar. Así que empecé a grabar vídeos con mis bailes y a subirlos a Tik Tok y... bueno, cada vez tenía más seguidores. Parece ser que a la gente le gustan mis coreografías.

			Nico: Ya lo creo que les gustan. Y, además de subir vídeos a la red, ¿en qué ocupa el tiempo una joven influencer como tú?

			Yo: Pues básicamente hago lo mismo que cualquier chica de mi edad. Ir al instituto, estudiar... Siempre tenemos un montón de proyectos que nos ponen en clase y nos ocupan mucho tiempo. Pero son bastante chulos. —Lucía me enseña los pulgares desde la cabina y a mí se me escapa una carcajada—. EJEM... También ensayo dos días a la semana con el grupo de baile que hemos montado unos cuantos compañeros del INSTI.

			Nico: ¿Ya has pensado a qué te gustaría dedicarte en el futuro?

			Yo: Pues... Aún no lo tengo decidido. Me gustan mucho la Publicidad y las Relaciones Públicas... O quizás un doble grado con Marketing. ¡Quién sabe!

			Nico: Buena elección. ¿Cuál es la red social que más usas?

			Yo: Tik Tok, Instagram y últimamente también cuelgo algunos vídeos en Youtube.

			Nico: ¿Y cuál es la pregunta que más a menudo te formulan tus SEGUIDORES?

			Yo: Pues me preguntan muchas veces si mi hermana Sofía y yo somos hermanas del mismo padre y la misma madre. No sé por qué. Claro que lo somos. No nos parecemos demasiado, pero hay muchos hermanos que no se parecen en nada.

			Nico: ¿Tienes algún cantante favorito?

			Yo: Muchos, pero mi favorito del mundo es David Peluso. Me encanta su música, pero me gusta sobre todo porque es una persona muy especial. Grabó su último videoclip en mi instituto y quiso que los Tumblr participáramos en la coreografía. ¡Fue ALUCINANTE!

			Nico: Sí, eso no pasa cada día. Y después de un momento tan memorable, ¿cuál es el nuevo objetivo de Lolita y los Tumblr?

			Yo: Uno que nos hace muchísima ILUSIÓN. Vamos a participar en el concurso de talentos que organiza el ayuntamiento a finales de curso.

			Nico: Pues por falta de talento no será. Seguro que ninguno de nuestros oyentes querrá perderse esa FANTÁSTICA oportunidad de ver a su muser favorita. Además, tengo entendido que el premio es muy muy atractivo. ¿Qué vais a hacer con tanto dinero si ganáis?

			Yo: Vamos a donarlo íntegramente al Hogar Perruno, un refugio para perros abandonados que tendrá que cerrar si no recibe ayuda pronto.
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			¡La entrevista fue una pasada! Nico tenía razón, se me hizo SUPERCORTA. Y por lo que parece, radio Bikini tiene muchos más oyentes de lo que imaginaba, porque nada más entrar en el instituto viene un montón de gente a FELICITARME por el programa. Me preguntan por el Hogar Perruno y nos desean mucha suerte en el concurso. Hasta Camila se ha acercado a hablar conmigo, aunque ella no ha sido tan mona como los demás. Para nada.

			

			[image: imagen]

		  

			—Así que tú y ese grupito tuyo también os presentáis al concurso de talentos —me ha soltado con una sonrisa burlona—. Me alegro. Estoy deseando machacarte.

			Tras esa declaración, se echa la melena hacia atrás y se aleja. Ni siquiera he tenido tiempo de reaccionar. ¡Qué mal rollo!

			

			

			Para compensar, el martes, en el ensayo, los Tumblr me reciben con un aplauso GIGANTE, como si no me hubieran felicitado ya.

			—BRAVO, Lolita —me dice Ximo—. Ha nacido una nueva estrella de las ondas.

			—Qué bobo eres. —Me atraganto de la risa—. Pero reconozco que fue chulísimo.

			—En serio, Lolita, estuviste SUPERNATURAL, como si llevaras toda la vida hablando por la radio —añade Lucía con un abrazo tan grande que casi me ahoga.

			—Bueno, en parte fue gracias a vosotras. Me ayudó mucho que estuvierais al otro lado del cristal, animándome.

			Las gemelas dan saltitos de la emoción, igual que Sofía el otro día.

			—Y fue genial que hablaras del Hogar Perruno. A lo mejor ahora se anima más gente a colaborar. Ese programa tiene mucha audiencia —señala Blanca.

			—Os lo agradezco mucho a todos, loquillos, vosotros sí que sois geniales. Ahora vamos a ensayar, que tenemos un gran reto por delante. ¿Estamos todos?

			Miro a mi alrededor. Jorge se ha marchado a trabajar en la nueva canción Carlos está en un torneo, pero...

			—Falta Carla, para variar —informa Nieves.

			—Bueno, estará al llegar.

			—Yo no estaría tan segura —dice Macarena—. Hace un momento la he visto con Camila en la cafetería de la biblioteca y no parecía que tuviera NINGUNA PRISA.

			—¿CON CAMILA? —exclamamos a coro Ana, Lucía y yo. Nos hemos quedado de piedra, como si Macarena acabara de ver a Carla hablando con el demonio en persona.

			—Pues sí, a mí también me ha extrañado, pero estoy segura. Estaban mirando algo en el portátil de Camila y parecían MUY CONTENTAS.

			La miro fijamente y noto que la cabeza me da vueltas. Camila es mi archienemiga... ¿QUÉ HACE CARLA CON ELLA?

			—Me ha comentado que había quedado, pero que después vendría al ensayo —digo con un hilo de voz—. He dado por supuesto que se iba a reunir con César.

			—Pues está bastante claro —responden Nieves y Blanca al unísono.

			El grupo al completo se vuelve a mirarlas con la boca abierta.

			—Todos sospechamos que en este grupo hay un INFILTRADO que le está chivando a Camila todos nuestros planes, ¿o no? —empieza Blanca.

			—Y ella los ha ido reventando uno a uno. El taller de peluquería, el de maquillaje... Y cuando decidimos presentarnos al concurso de talentos, ella anuncia que se va a presentar también. ¿Qué será lo próximo? ¿Que nos copie los pasos de baile? —concluye Nieves.

			—Sí, es demasiada casualidad, la verdad —se apunta Macarena.

			—¿Estáis insinuando que Carla es el topo de Camila? —pregunta Ana, escandalizada. No se lo puede creer. Y yo tampoco.

			—Vale que últimamente está MUY RARA —replica Lucía—, pero eso es culpa de la naftalina y no creo que sus efectos sean tan brutales como para convertir a una buena chica en mala persona. Porque no lo es, ¿verdad? —añade por lo bajini, volviéndose hacia mí.

			—Y entonces ¿qué hacía con su amiguita Camila en lugar de estar aquí ensayando?

			UF, qué mal.

			No tengo una respuesta para eso. Ella me aseguró que se implicaría y vendría a los ensayos. En cambio... No entiendo de qué va todo esto. ¿Sería capaz Carla de traicionarnos?

			Busco una silla a toda prisa. Me estoy mareando.

			—A ver chicos —digo, intentando aportar un poco de sentido común—. No hay indicios suficientes para afirmar que Carla sea una traidora.

			Acabo de pronunciar estas palabras cuando me fijo en las expresiones HORRORIZADAS de Ana y Lucía. No necesito darme la vuelta para saber que Carla está justo detrás de mí.

			—¿De verdad pensáis que soy una TRAIDORA? —pregunta mi amiga con la cara desencajada.

			—No... —empiezo, pero Blanca y Nieves se me adelantan.

			—Si no lo eres, ¿qué hacías con Camila?

			Carla se ha puesto roja como un tomate, pero no porque esté avergonzada. Le tiembla la barbilla y se le saltan las lágrimas. Creo que no sabe si pegar una patada al suelo o echarse a llorar, y yo estoy paralizada, esperando que diga algo para demostrar su INOCENCIA. Me quedo con las ganas.

			—¿Sabéis qué? No tengo por qué daros explicaciones. Voy con quien quiero y hablo con las personas que me da la gana. Y si realmente pensáis que soy una traidora, no sé qué pinto aquí. César tiene razón, es el único que me entiende y el único amigo con el que puedo contar. TRANQUILOS, vuestros secretos están a salvo, porque dejo el grupo.

			Se marcha cerrando la puerta de los camerinos de un portazo gigante. Intento seguirla, pero cuando llego al pasillo ya no está.
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			La vida no es igual desde que estamos enfadadas con Carla. Hemos intentado hablar con ella, pero no contesta a los mensajes y nos evita. Lo cierto es que la echamos de menos y estoy segura de que a ella le pasa lo mismo. Mamá dice que la DEJEMOS TRANQUILA un tiempo, que ya se le pasará. Según ella, las personas que se quieren de verdad siempre acaban por pedirse perdón y reconciliarse. Lo afirma con tanta seguridad que no he perdido la esperanza. Espero que tenga razón.

			Intento devolver la atención a la redacción de lengua, pero no dejo de darle vueltas al tarro. En el fondo me siento CULPABLE por no haberla defendido delante de los Tumblr. Por otro lado, todo la señala a ella.

			

			VENGA, LOLA, CONCÉNTRATE. Justo cuando empiezo a escribir, mi móvil vibra. Un wasap de Lucía.

			

            
			Lola, corre, mira el insta de Camila. [image: ]

            

			

			Entro en Instagram sin perder ni un instante. Lo primero que aparece es un Tik Tok que Camila acaba de colgar. Sí, vale, es MUY CHULO, pero... ¿a qué viene tanta urgencia? No me digas que Lucía también se ha pasado a sus filas. Voy bajando para echar un vistazo a las fotos y...

			Acabo de quedarme helada. Cierro los ojos antes de volver a mirar. No, la vista no me engaña. El CHICO que aparece en la foto abrazado a Camila... es Carlos.
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			¿Nunca habéis deseado que los días tuvieran más de veinticuatro horas? Yo lo pienso continuamente. Debe de ser porque mi lista de tareas PENDIENTES es más larga que la noche de Reyes: ensayos, vídeos, el concurso, el proyecto de Bernadette... El problema es que me cuesta concentrarme, porque no dejo de darle vueltas a la cabeza: primero descubrimos que Camila nos está saboteando, luego nos damos cuenta de que en el grupo hay UN ESPÍA, poco después nos peleamos con Carla pensando que ella es la chivata y ahora... Carlos aparece en una foto con Camila. ¿DE QUÉ VA TODO ESTO? Sea como sea, echo muchísimo de menos a Carla. Lleva un montón de días sin venir a los ensayos y empiezo a pensar que no podremos contar con ella para el concurso. ¿Cómo podríamos CONVENCERLA para que vuelva?
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			—Tu madre tiene razón —opina Lucía durante nuestro TUPERALMUERZO en el patio. Hoy estamos las tres solas, así que nos pasamos la comida comentando el MISTERIO por enésima vez—. Necesita tiempo para aclararse las ideas. Además, si hubiera sido ella la que se ha chivado a Camila...

			—No, me niego a pensarlo siquiera. Carla nunca haría algo así. Es verdad que está muy rara desde que sale con César, pero eso no significa que se haya compinchado con Camila.

			—En ese caso, todo señala a otra persona... —interviene Ana—. Que, por cierto, últimamente se ha saltado algunos ensayos. Y que, además, anda por ahí con Camila. No me digáis que no es raro.

			En eso le doy LA RAZÓN. ¿Qué hacía Carlos posando para una foto con nuestra enemiga?

			—Chicas, chicas, no saquemos conclusiones precipitadas. Sabéis perfectamente por qué Carlos falta a los ensayos. Bastante tiene con compaginar el baile con los torneos, el pobre. No tendría tiempo para jugar a los espías ni aunque quisiera.

			—¿Por qué no hablamos con él? —propone Ana—. Le decimos que hemos visto su foto en INSTAGRAM y le preguntamos qué relación tiene con Camila.

			—Sí, claro, para que reaccione igual que Carla y nos deje plantados. A este paso los Tumblr van a quedar reducidos a CERO. ¿Estamos locos o qué?

			CROACK

			Wasap de Ximo.

		  

            
			Chicas, quedamos directamente en el ensayo.

			Ya llegaré. [image: ]

            

			

            
			Ah, y Carlos no podrá venir.

			Tiene partido otra vez.

            

			

			SUSPIRAMOS las tres a la vez. La posibilidad de que el grupo se disuelva en la nada parece cada vez más cercana. Normalmente, los ensayos me sirven para desconectar y cargarme las pilas, pero hoy, cuando entro en el camerino arrastrando los pies, me siento como un surfista en el desierto. ¡SOCORRO! ¡NECESITO UNA INYECCIÓN DE BUEN ROLLO CUANTO ANTES!

			

		  

			¿No os había dicho que soy un poco BRUJITA? Mientras nos estamos cambiando, han llegado las gemelas sonriendo con tantas ganas que mañana tendrán agujetas en la cara.

			—Chicas, chicas... —empieza Blanca.

			—SHHH. —La hace callar Nieves—. Es una sorpresa. Venid al escenario.

			Las tres las miramos muertas de curiosidad, y al momento Lucía, tan impulsiva como siempre, echa a correr con una zapatilla en el pie y la otra todavía en la mano.

		  

			¿Está David Peluso en el teatro?

			¿Hay un casting para FAMA, A BAILAR?

			¿Nos han organizado una fiesta

			de no cumpleaños?

			

			Pues no. En el escenario nos esperan Jorge y Macarena, preparados para ofrecernos un MICROCONCIERTO. ¡LA CANCIÓN PARA EL CONCURSO ESTÁ TERMINADA!

			Es justo la inyección de energía que necesitaba. Las tres aplaudimos entusiasmadas.

			—¿Por qué no nos habéis dicho nada? —pregunto.

			—Queríamos daros una sorpresa —responde Jorge con una sonrisa tímida.

			—Venga, empezad... —suplica Nieves—. Me muero por oírla.

			—¿No tendríamos que esperar a Ximo? —duda Lucía.

			Jorge y Macarena se miran. Me parece que tienen tantas ganas de interpretar el nuevo tema como nosotras de oírlo. Jorge toca unos acordes para comprobar que la GUITARRA está bien afinada. Gira un par de clavijas y levanta la vista.

			—Vamos allá. Cuando venga Ximo volveremos a tocar.

			La guitarra empieza a sonar y yo miro a Jorge embobada. Tengo la sensación de que se siente igual que yo cuando bailo. Mientras está tocando, pierde el mundo de vista y se funde totalmente con su guitarra. En ese momento Macarena empieza a CANTAR.

		  

			Tantas rutas y caminos, tantas corrientes

			tantas cosas por vivir.

			Hay un mundo alucinante, allí delante,

			el mañana empieza aquí.

			El final aún está abierto, lo presiento,

			me lo dice el corazón.

			Cambiaremos vuestras huellas

			por estrellas.

			Esta es mi generación.

			

			¡UALA, cómo mola! La canción habla de que tenemos que cuidarnos los unos a los otros y cambiar las cosas para construir un futuro mejor. Es tierna y alegre al mismo tiempo, con un toque caribeño, y mientras la escucho nos imagino a todos cantando y bailando en un festival, con el ruido del mar de fondo...

			La voz de Lucía me trae de vuelta a la Tierra.

			—¡Es lo más Tumblr que he escuchado en mi vida, chicos! —Suspira emocionada—. Con un tema tan bueno vamos a ganar seguro.

			—Bueno, no te hagas demasiadas ILUSIONES —le digo—. La canción es una maravilla, pero...

			Aunque no termino la frase, todos me han entendido. Si Carla no vuelve y si al final no podemos contar con Carlos porque resulta ser el soplón, lo tenemos fatal. Blanca y Nieves lo hacen bien y Ximo ha mejorado muchísimo, pero si nos faltan dos de los miembros más fuertes del grupo, tenemos pocas posibilidades de ganar. En ese momento oigo un sollozo a mi espalda.

			—¡Ximo! ¿Estabas ahí? ¿Has oído la canción?

			—Sí... —dice con la voz rota, y luego se suena la nariz—. Es que... es preciosa —continúa, todavía con lágrimas en los ojos—. Y... tengo que confesaros una cosa.

			Durante un momento lo miramos con unos ojos como platos. Luego saltamos las tres a la vez:

		  

			¿HAS DESCUBIERTO QUIÉN ES EL TOPO?

			¿ES CARLOS?

			¿ESTÁ COMPINCHADO CON CAMILA?

			

			Ximo nos mira como si se nos hubiera ido la olla a todas.

			—¿QUÉÉÉÉ? ¡NO! Lo que os quería decir es que Carlos y yo hemos estado yendo a clases de baile a vuestras espaldas.

			Ahora somos nosotras las que no entendemos NADA DE NADA.

		  

			¿A CLASES DE BAILE?

			¿LOS DOS?

			¿Y POR QUÉ NOS LO HABÉIS OCULTADO?

			

			Ximo se da la vuelta a la gorra, como hace siempre que está nervioso.
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			—Es que... Veréis, tenía tantas ganas de hacerlo bien para ayudar a esos PERRITOS, que le pedí a Carlos que me diera clases particulares de baile. Y él, bueno, se ofreció a acompañarme a la mejor academia de la ciudad. Resulta que el dueño es amigo de su madre y nos regala las clases, pero me daba vergüenza por si os parecía INJUSTO, porque seguro que a todas os gustaría estudiar allí y...

			Cuando se para a respirar por fin, otra vez empezamos a hablar unos encima de otros.

		  

			¿POR QUÉ NOS IBA A PARECER INJUSTO?

			¡BIEN HECHO, XIMO!

			¡TE LO MERECES!

			¡ES LA MEJOR NOTICIA QUE NOS PODÍAS DAR!

			

			Ximo sonríe con timidez y se coloca la gorra en su sitio, pero luego frunce el ceño.

			—Un momento... ¿A qué venía todo eso de Carlos y Camila? ¿Por qué lo habéis acusado de ser un topo?

			Deprisa y corriendo, le contamos las últimas NOVEDADES. Lo más sorprendente de todo es que, por una vez, sea el último en enterarse de un chismorreo. ¡Debe de haber estado superconcentrado en las clases de baile!

			—Y como Carlos publicó una foto con Camila, pensamos que podría ser el soplón —termino yo.

			Ximo se rasca la cabeza por encima de la gorra.

			—No, no. Nos encontramos a Camila al salir de clase de baile. Carlos tenía una SESIÓN DE FOTOS y Camila, al ver a Carlos con toda la equipación, quiso hacerse un SELFIE con él y de paso le pegó un achuchón, que... ¡Pobrecillo! Pero, por lo visto, esas cosas le pasan constantemente. Como es una estrella... Aunque, ahora que lo pienso, nunca habíamos visto a Camila por la academia. ¿Qué hacía allí?

			

			[image: ]

		  

			Me paso toda la noche dando vueltas y más vueltas en la cama. Ha sido un día tan emocionante... Por una vez, en lugar de pensar en Carla, no me puedo quitar de la cabeza la canción de Macarena. Es un tema MUY ESPECIAL y sugiere un montón de cosas. Mientras acaricio a Hela, que está acurrucada a mi lado, intento atrapar una idea que tengo en el fondo del pensamiento. Me gustaría poder añadirle una ambientación especial al baile, algo que sugiriera esa idea de cambio y esperanza que transmite la canción. Hela me mira y ronronea contenta.

			

			[image: imagen]

		  

			—Tú también lo piensas, ¿verdad? —le digo bajito—. Entre todos podemos construir un mundo mejor.

			

			

			Todavía sigo pensando en ello cuando Rita y su grupo salen a la pizarra por la mañana para presentar el proyecto de Bernadette. ¡Ni en mil MILLONES de años habría pensado que Rita iba a escoger la película TERMINATOR! No me extraña que vaya en el grupo con TODOS «los notas».

			Cuando veo el proyecto de Rita, me quedo con la boca abierta. ¡ES ALUCINANTE! Siempre he sabido que hay una ARTISTAZA en ella, pero esto es lo mejor que ha hecho nunca, y se percibe la intervención de «los notas», que saben un montón de vídeo y edición. Jo, tendría que dejar de llamarlos así, ¿verdad? El proyecto que han presentado trata sobre las especies en extinción y han creado una película que muestra a los animales como unos seres INTELIGENTES y SENSIBLES, mucho más parecidos a los humanos de lo que pensamos normalmente. Hay gorilas y delfines, tigres y elefantes, pero también perros, gatos, caballos, erizos... Lo han intercalado con imágenes de personas y de entornos naturales, mientras de fondo suena una canción preciosa, CASI TANTO como la de Macarena...

			Esta vez no ha sido Ximo el único que se ha sonado al acabar la película. A todos se nos ha escapado la lagrimilla. Y si antes tenía ganas de ayudar a los PERRETES del refugio, ahora estoy impaciente por hacerlo. Ojalá pudiéramos rescatar a todos los animales del mundo... En ese momento se me enciende una bombilla. Me parece que ya sé cómo podemos ambientar el baile. Si Rita y el resto de su grupo se prestan a ayudarnos, será una actuación inolvidable.

			En cuanto suena el timbre, arrastro a mis amigas a nuestro rincón favorito del patio. Me resulta muy raro estar aquí sin Carla, pero lo hemos hablado y hemos decidido entre todas darle unos días más de cancha.

			—¡Chicas, se me ha ocurrido una IDEA GENIAL para la actuación! ¿Qué os parece si...?

			Cuando termino de contarles mi idea, Ana aplaude entusiasmada, pero Lucía no reacciona. Ahora que lo pienso, apenas si me ha prestado atención en todo el rato.

			—Lucía, GUAPI, ¿qué te pasa?

			Está sentada en el banco con las rodillas abrazadas y una sonrisilla ausente. Ni siquiera se ha terminado el bocadillo, y eso que es su favorito, de aceitunas con tomate.

			—¡Lucía, reacciona! —Ana le tira una patata frita de su bolsa.

			Nuestra amiga suspira. Nunca la había visto TAN RARA.

			—Chicas —declara, cuando por fin se decide a mirarnos—. Me parece que he contraído el virus de la PURPURINA.

			

			[image: ]

		



  

    

      [image: ]

    


    ¡Eh, loquillos! ¿Os lo podéis imaginar? ¿Lucía enamorada? La noticia es tan FLIPANTE que, al instante de conocerla, Ana y yo sometimos a nuestra amiga a un auténtico interrogatorio, como un par de policías. Si el CRUSH de Lucía fuera un sospechoso, esta sería su ficha:


    ¿Verdad que es el perfil IDEAL para Lucía? Lo conoció mientras paseaba a Bowie, en el parque que hay al lado de su casa. El perro de Simón es un CHOW-CHOW llamado Leo, y dice Lucía que, entre el nombre y la cantidad de pelo que tiene, al principio lo confundió con un león pequeñito. Por lo visto, Leo es tan tímido como Bowie, pero los dos perros se cayeron bien y no pararon de jugar todo el rato que Lucía y Simón estuvieron charlando. Y charlaron hasta las tantas. Se quedaron tanto rato en el parque que la madre de Lucía tuvo que llamarla tres veces para que subiera a cenar. Estaba tan emocionada mientras nos relataba el momento «Simón» que Ana y yo no dudamos ni un momento: ¡TENÍAMOS QUE CONOCERLO!


     


    

      [image: imagen]

    


     


    Así que hoy, al salir de clase, hemos ido todas JUNTAS (bueno, todas menos Carla) a casa de Lucía a recoger a su perro.


    —¡Mamá, ya estoy en casa! ¡Han venido Ana y Lolita! ¡Nos vamos al PARQUE con Bowie!


    La madre de Lucía se asoma al momento para saludarnos con un abrazo y dos besos. Bowie ya está en el recibidor, dándonos la bienvenida con sus BESAZOS PERRUNOS. Se nota que está totalmente adaptado a su nueva casa y feliz. Cuando Lucía coge la correa, el perro empieza a dar unos saltos más kilométricos que los de Sofía en sus competiciones de gimnasia.


    —Muy bien, cariño. ¿Subiréis después a merendar? ¿Os preparo algo?


    —No, no, muchas gracias —respondemos Ana y yo—. Solo queríamos pasar un momento para dar un paseo con Bowie.


    —¡Vuelvo enseguida, GUAPI! ¡Hasta ahora! —se despide Lucía.


    —¡No tardes, que mañana hay clase! —le grita su madre por el hueco de la escalera, mientras nosotras bajamos a toda prisa.


    El parque está justo enfrente de su casa. Es una gran zona verde, con columpios para los niños y un PIPICÁN gigante. La zona para los perros tiene unos cuantos bancos, árboles y una fuente. En cuanto nos acercamos a la entrada del parque, Bowie empieza a estirar de la correa, pero Lucía lo obliga a pararse.


    —Espera un momento, Bowie, que les tengo que dar instrucciones a mis amigas. Prohibido hablar de naftalina, de novios o de cualquier cosa que me pueda poner en evidencia. Y nada de RISITAS ni de...


    —No, solo le diremos que llevas un montón de días hablando de un tal Simón y sonriendo como una boba.


    Lucía abre unos ojos como platos.


    —Venga, guapi, no te preocupes —le digo—. Nos portaremos de maravilla, te lo prometo por los Tumblr.


    Lucía se relaja por fin y allá que vamos las tres, riendo y parloteando como hacemos siempre que nos reunimos. Mirando a Lucía me doy cuenta de que no está nada nerviosa. ¡QUÉ CRACK!


    Reconocemos a Simón a la legua por sus greñas rojas, a juego con las melenas del CHOW CHOW. Lleva vaqueros y una camiseta de un clásico del cine: E.T., EL EXTRATERRESTRE. En cuanto ve a Lucía, se acerca a nosotras con una sonrisa SUPERSIMPÁTICA.


    —¡Hola! —la saluda, y al momento se agacha para acariciar a Bowie. Leo se acerca a olisquear a su amigo y luego recibe a Lucía con un gran lametazo en la nariz, como si la conociera de toda la vida—. Leo ya estaba preguntando por ti.
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    —Baja, Leo —le ordena nuestra amiga al perro cuando le planta sus PATAZAS en los vaqueros—. Mira, Simón, estas son mis amigas, Ana y Lolita.


    —Encantado —dice Simón. De repente me mira con sorpresa—. Yo te conozco —exclama con los ojos muy abiertos—. De los vídeos de internet. El otro día te hicieron una entrevista en radio Bikini, ¿verdad?


    —Sí —contesto sonriendo—. Lucía y Ana estaban allí también, en la cabina de control, animándome.


    —¿Sí? ¡Hala, qué GUAY! —Se vuelve a mirar a Lucía—. ¿Y cómo es una emisora por dentro?


    Enseguida nos ponemos a cotorrear los cuatro y al cabo de nada tenemos la sensación de ser un grupo de amigos que se ven a diario. Hablamos de la RADIO, de los TUMBLR y del REFUGIO de animales. ¿Y sabéis lo que nos cuenta Simón? Leo también es adoptado.


    —Sus dueños se marchaban a vivir a otro país y no se lo podían llevar. En cuanto lo vi, supe que tenía que ser mío. Nos parecemos, ¿verdad?


    Sacude la melena pelirroja y suelta un par de ladridos. Nosotras nos partimos de risa. Ahora entiendo mejor su camiseta, porque es tan marciano como Lucía. Desde luego, están hechos el uno para el otro.


    Nos sentamos en un banco del pipicán a compartir una bolsa de PALOMITAS que ha traído Simón mientras los perretes se dedican a explorar. El tiempo pasa volando y, al cabo de una hora, decidimos que ha llegado el momento de volver a casa. El chico nos acompaña hasta la esquina.


    —Despídete de Bowie y las chicas —le dice a Leo y el perro contesta con un ladrido—. No quiere que te marches —le traduce a Lucía—. ¿Vendrás mañana?


    —Claro —responde ella, y los dos se despiden con un cariñoso abrazo.


    En cuando Simón se aleja, Lucía se vuelve a mirarnos.


    —¿Qué os ha parecido?


    Lo tengo claro: a mi amiga le brillan LOS OJOS y salta a la vista que E.T. está colado por ella. Además, se nota que él no va de nada y ríe a carcajadas de las salidas de Lucía. Viéndolos juntos, entiendo PERFECTAMENTE a qué se refería mamá cuando me dijo que tu pareja te tiene que cargar las pilas. ¿El virus de la naftalina? ¡Esto más bien parece cosa de MAGIA!
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    Hoy he llegado tarde a clase de Bernadette. Me he olvidado la botella de agua en casa y ya sabéis que cuando me entra la sed... Entre clase y clase, he salido corriendo a la fuente, pero había una cola INMENSA, y entonces he ido disparada hasta el baño, pero estaba cerrado, y me ha tocado bajar TRES pisos y volver a subir. Así que cuando he entrado... la clase había empezado. Bernadette me ha FULMINADO con la mirada, y yo he tenido que hacer un esfuerzo para apartar la vista de la profe, porque llevaba un vestido largo hasta los pies con ANIMAL PRINT de leopardo. ¡ES LA CAÑA! ¡ESCOGE EL OUTFIT A JUEGO CON LOS TEMAS QUE ESTAMOS TRABAJANDO!


    Cuando por fin me siento, sofocada de tanto correr... ¡ALUCINA! ¿A que no sabéis a quién le toca la presentación? ¡A Carla! ¡Y va en el mismo grupo que Camila!


    A pesar de la presencia de mi ENEMIGA, le envío a Carla ONDAS DE BUENA SUERTE por telepatía. Como si me hubiera oído, ella me mira y sonríe un momento. Ni siquiera estoy segura de que la sonrisa fuera dirigida a mí, pero si creyera en las señales, diría que esta es muy buena. [image: ]


    Su proyecto es Monstruos, S.A. o las nuevas FUENTES DE ENERGÍA y, al ver lo que han preparado, todos nos miramos extrañados.


     


    LO QUE VEMOS:


    UNA ESPECIE DE MINIESCENARIO


    UN TECLADO


    DOS MICROS


    DOS ALTAVOCES Y...


    ¿¡UNA BICICLETA ESTÁTICA!?


     


    Al principio no entendemos NADA DE NADA. ¿Qué pinta una bici ahí en medio? Pero entonces Svetlana, que también forma parte del grupo, se sienta al teclado, Carla y Camila se colocan delante de los micros y David empieza a pedalear.


    ¡UALA! ¡El teclado y los micros están conectados a la bici, que les transmite la energía! El grupo se turna para pedalear y cantar mientras Svetlana toca el teclado, y resulta que la canción habla de SINERGIAS, que significa algo así como COOPERACIÓN en beneficio de todos. Cuando terminan, aplaudo tanto que se me enrojecen las manos. Ni siquiera me importa que Camila forme parte del grupo, porque Carla y Svetlana están también allí. ¡HA SIDO BRUTAL!


    Y justo en ese momento caigo en la cuenta de una cosa: si Carla y Camila están en el mismo grupo... ¿no sería esa la razón de que Macarena las viera juntas aquel día? ¡Tengo que hablar con mi amiga! ¡UPS! ¡Me parece que hemos metido la pata, y hasta el fondo!


     


     


    Cuando suena la música que señala la salida al patio, busco a Carla con la mirada, pero como siempre hace últimamente se ha marchado a toda prisa. Al ver a Svetlana encaminándose a la puerta, corro para alcanzarla.


    —¡Eh, Sveta! ¿Sabes dónde está Carla?


    Ella mira a su alrededor y niega con la cabeza.


    —Oye, me ha encantado vuestra presentación. ¿Cómo se os ocurrió?


    —Gracias. Mi padre investiga energías alternativas y nos prestó la bici para generar una fuente de alimentación. Ha sido muy interesante. ¿De qué trata tu proyecto?


    Lanzo un gran suspiro.


    —Pues... trata de la cantidad de PLÁSTICO que va a parar al mar. Lucía estaba obsesionada con hablar de los animales, así que decidimos crear esculturas a partir de botellas de plástico recicladas. Y ahora tenemos un montón de botellas, pero no son suficientes. Por si fuera poco, el ARTE no es nuestro fuerte y... bueno, las esculturas son un asco, la verdad. A este paso, vamos a suspender.


    La gente que sale no para de empujarnos, así que Svetlana me coge de la mano y me lleva al pasillo.


    —¿Por qué no le pedís ayuda a Carla? Ella siempre hace cosas chulísimas —me pregunta cuando encontramos un sitio más tranquilo.


    —Es que... está un poco rara desde que sale con César y...


    —Lolita, Carla ya no sale con César.


     


    ¿QUÉÉÉÉÉ?


     


    —Carla ha cortado con él. ¿No lo sabías?


    No, OBVIAMENTE, no. No hay más que ver la cara de FLIPE que se me ha quedado.


    —Mira, Lola, ese chico no le convenía. Es muy inseguro, ha intentado apartarla de todo el mundo y eso no es saludable. Yo creo que Carla ha estado muy confusa todo este tiempo, pero por fin se ha dado cuenta de la realidad. No ha debido serle fácil. Si fuera mi amiga, buscaría la manera de hacer las paces con ella. Carla TE NECESITA.


    Dicho eso, da media vuelta y se aleja, sin despedirse ni nada. Esta chica es un misterio, pero os confieso que cada vez soy más fan de SVETLANA.


     


     


    A la hora del patio, en lugar de encaminarme directamente a nuestro rincón de costumbre, busco a Carla con la mirada. ¿Dónde se habrá metido? Tengo que encontrarla.


    ¡PIENSA, LOLA! ¿ADÓNDE IRÍAS SI HUBIERAS ROTO CON TU NOVIO Y TUS AMIGAS NO ESTUVIERAN AHÍ PARA APOYARTE?


    De repente, se me enciende una bombilla. ¡PUES CLARO!


    Recorro el pasillo como un rayo. Cuando alargo la mano hacia la puerta de los CAMERINOS, alguien abre por el otro lado.


    —CARLA, TE ESTABA BUSCANDO.


    —LOLITA, AHORA IBA A BUSCARTE.


    Como siempre, hemos hablado a la vez y al momento nos entra la RISA. Nos abrazamos y volvemos a intentarlo.


    —PERDONA, NO ME DI CUENTA DE QUE CÉSAR ME ESTABA MANIPULANDO Y...


    —PERDONA, NO ME DI CUENTA DE QUE NECESITABAS NUESTRA AYUDA Y...


    Ahora ya no podemos parar de reír y hasta se nos escapa alguna lagrimilla, pero no nos hace falta decir nada más, porque somos amigas y acabamos de descubrir que cuando dos personas se quieren las cosas se dicen solas.
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    El día de la presentación, Lucía y yo nos plantamos junto con el resto del grupo delante de TODA la clase. La gente no puede ver lo que hemos preparado, porque lo hemos tapado con una especie de telón. Antes de empezar, explicamos que el plástico es uno de los mayores problemas MEDIOAMBIENTALES a los que nos enfrentamos y que los animales son los que se llevan la peor parte. Las basuras que llegan al mar están matando a las


    aves, los mamíferos, los peces, las tortugas... Para concienciar a la gente, hemos preparado una EXPOSICIÓN.


    Cuando apartamos el telón, aparecen unas preciosas esculturas fabricadas... ¡de plástico reciclado! Hay una tortuga, un delfín, una gran estrella de mar e incluso una OLA. Las figuras son enormes y preciosas y la gente alucina cuando les explicamos que todas esas botellas son una parte mínima del plástico que desechamos. ¡Imaginad la cantidad de plástico que consumimos cada día!


    Al finalizar la presentación, mientras saludamos entre ovaciones, Svetlana me hace un guiño. Se ha dado cuenta de la presencia de esas SINERGIAS de las que hablaba la canción de su proyecto. Un montón de gente ha colaborado para poder crear estas esculturas tan CHULAS. Incluso Simón, que no solo sabe un montón sobre el mar y sus habitantes, sino que haría cualquier cosa por Lucía (hasta ir de casa en casa recogiendo botellas de plástico vacías). Pero, por encima de todo, en nuestra exposición se advierte la mano de una gran artista, nuestra AMIGA Carla, que sonríe desde su sitio y aplaude con más ganas que nadie.
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			¡Hola, LOQUILLOS!

			¡POR FIN HA LLEGADO EL GRAN DÍA!

			¿Sabéis qué es LO PEOR de actuar ante un montón de PÚBLICO, con jurado incluido? El rato que pasas esperando para subir al escenario. Porque, una vez estás allí, se te olvidan las preocupaciones y sabes que ya solo puedes hacer una cosa: DARLO TODO. Pero hasta ese momento...

			Hoy el cosquilleo es todavía peor, porque el concurso se va a retransmitir por internet en riguroso directo. ¿Cuánta gente se apunta a ver algo así? UF, mejor no lo pienso. ¡QUÉ NERVIOS! En estos casos, lo mejor es mantenerse ocupada, así que he decidido acudir temprano al teatro. Hay muchísimas cosas que revisar para que todo salga perfecto y no puedo quedarme en casa esperando. Tampoco he querido decirles nada a las chicas; no quiero contagiarles mi agobio. Aunque, a juzgar por el WASAP que acaba de mandar Lucía, mi silencio no ha servido de mucho.

		  

          
			Lucía: Guapis, no sé si voy a poder actuar. El párpado me tiembla a lo bestia. Él solo. No lo puedo parar. ¡Aaaargh! ¡Es una especie de tic horroroso! Voy a tener que ir al neurólogo.

          

		  

          
			Carla: No seas exagerada. Lo que pasa es que estás nerviosa, Lucía. Seguro que se te pasa pronto.

          

		  

          
			Lucía: Pues claro que estoy nerviosa. Tú también lo estarías si a tu ojo le hubiera entrado un ataque de hipo.

          

		  

          
			¡¡¡¿De hipo?!!! [image: ].

          

		  

          
			Lucía: Sí, o algo mucho peor. Probaría a beber agua sin respirar, pero estoy segura de que no va a funcionar. Ni siquiera un susto de muerte del mismísimo Freddy Krueger me quitaría este hipo «ojil».

          

		  

          
			Ana: [image: ][image: ][image: ] A mí me pasó lo mismo justo antes de presentar el proyecto de fin de curso el año pasado. Es supermolesto, pero en cuanto te relajes, desaparecerá.

          

		  

          
			Lucía: Es fácil decirlo cuando no tienes un tic que te está sacando de quicio. A lo mejor me haría falta una de esas sesiones de Lagoness que practica mi madre.

          

		  

          
			Lolita: Mindfulness, Lucía, se llama mindfulness [image: ]. Sí, seguro que te sienta bien. Y si no funciona puedes venirte al teatro. Estoy revisando todos los detalles, solo para que la espera no sea tan... desesperante.

            

		  


			Mis amigas se han plantado en el teatro en «cero coma». Nada como entrar en modo activo para concentrarse y no pensar en la responsabilidad que tenemos por delante. Lucía ha venido acompañada de BOWIE y de SIMÓN. Dice que su perro tiene que cumplir dos misiones importantes:

		  

			1. Hacer el papel de embajador del Hogar Perruno.


			2. Ser nuestro talismán de la suerte.

	

			No habla de la misión de Simón, pero sospecho que su papel será tranquilizarlos a los dos. Rita y sus TERMINATOR llegan a los pocos minutos y enseguida empiezan a montar su parte del espectáculo. Hemos tenido MUCHÍSIMA suerte con ellos, porque han aceptado ayudarnos encantados y se han pegado un CURRAZO. Son todos unos CRACKS, cada cual en lo suyo, y siguen las instrucciones de Rita como si tuvieran delante a una implacable princesa galáctica.

			Jorge y Macarena ya llevan un rato allí, haciendo pruebas de sonido con los técnicos del teatro. Ver a todos mis amigos trabajando como profesionales, casi casi me tranquiliza. Tengo MUY CLARO que, por su parte, todo irá de maravilla. Y por la nuestra también, me recuerdo. Hemos trabajado muchísimo durante meses para este momento.

	El resto de los Tumblr no tarda en aparecer. Y no solo ellos, sino un montón de CONCURSANTES. De repente, los camerinos están a rebosar. Hala, no se me había ocurrido pensar que tendríamos que enfrentarnos a tanta competencia. Por cierto, ¿dónde se ha metido Camila? ¿Se habrá arrepentido?

			La MEGAFONÍA nos avisa de que las puertas del teatro ya están abiertas. En unos segundos el patio de butacas está lleno a reventar. ¡No cabe ni un alfiler! ¡QUÉ EXITAZO!
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		Mientras nosotros hacemos un MINIENSAYO de última hora, repasando los pasos como podemos, el presentador sale a escena, agradece al público su asistencia y presenta a los siete miembros del jurado, uno por uno. Inmediatamente después, aparece en el escenario el primer concursante y yo miro a mis amigas. Tengo un millón de MARIPOSAS revoloteando por la barriga y estoy segura de que ellas también.

			Después de dos cantantes pop, una ventrílocua simpatiquísima y un hipnotizador que convence a un miembro del jurado de que aplauda y grite como una foca, el presentador vuelve a salir a escena.

			—Y ahora, con todos vosotros, el primer grupo de baile: ¡Camila Dance!

			¡Camila! ¿Dónde estaba escondida? ¿Habrá sobornado a alguien para que le diera un CAMERINO PRIVADO? No podemos resistir la curiosidad y corremos a ver su actuación entre bastidores. Camila lleva un look de estilo TRAP que parece comprado en Nueva York: gorra negra con la visera a un lado, una especie de chándal negro y naranja y unas gafas de cristales anaranjados. ¡QUÉ COOL! Y la puesta en escena es fantástica. A ver, ella baila bien, pero es que sus compañeros son ESPECTACULARES. En serio, nosotros no tenemos ni la mitad de garra. Clavan las piruetas y los giros, y consiguen que parezca fácil una coreografía complicadísima.

			Cuando terminan, el público ruge en la sala y le dedica una ovación gigante, igual que nosotros. Camila se vuelve a mirarnos cuando escucha nuestros aplausos y, al verme, me dirige una sonrisa DESPECTIVA. En ese momento recuerdo sus palabras: «Estoy deseando machacarte.» Un dolorcillo se instala en mi garganta, igual que cuando estás incubando unas anginas.

			—¡Qué pasada! —Blanca es la primera en hablar. Los demás parecemos globos que se han desinflado poco a poco.

			—Son muuuy buenos —exclama Carlos.

			—Son increíbles —susurra Carla.

			—Estamos muertos —sentencia Nieves, hundida—, no tenemos la más mínima posibilidad.

	Creo que ha expresado en palabras el sentimiento que todos llevamos dentro.

			—¿Cómo que no? —grita Ximo—. Vamos a hacer la MEJOR ACTUACIÓN de nuestra vida. No hemos trabajado tanto para rendirnos ahora. Jorge y Macarena han compuesto una canción genial, yo me he dejado la piel en la escuela de baile y en los ensayos, igual que vosotros, y Carlos ha tenido que hacer MALABARISMOS para llegar a todo. No sé si ganaremos el concurso, pero vamos a salir ahí a por todas, a mostrar lo que tenemos y a bailar con toda el alma, porque somos la caña. ¿VALE?

			

			[image: imagen]

	

			No podemos apartar la vista de Ximo. Estamos FLIPANDO. ¡Menudo discurso! Desde luego este chico tiene madera de «colchón», como dice Lucía, porque en unos segundos nos ha cambiado el CHIP por completo. Ahora con las pilas cargadas a tope, volvemos a los camerinos a esperar nuestro turno para salir a escena. Mientras hacemos ejercicios de calentamiento, Rita y los Terminator (al final se van a quedar con ese nombre, es mucho mejor que los «notas») se acercan a la mesa de control para asegurarse de que todo funcione correctamente. UF, me parece que están tan nerviosos como nosotros. Por fin se acerca un chico de la organización (lo sé porque va de acá para allá como pollo sin cabeza y lleva un pinganillo en la oreja).

			—Detrás del coro de góspel vais vosotros, ¿vale? ¿Estáis preparados? —pregunta sin esperar respuesta—. ¡Suerte chicos!

			—Gracias —respondemos todos al UNÍSONO.

			Mientras suenan los últimos acordes de OH, HAPPY DAY, nos situamos en corro y unimos las manos para pronunciar nuestro GRITO DE GUERRA:

			—¡EQUIPO!

			Al instante, el presentador sale a escena para anunciar nuestra actuación.

			—Recibamos con un aplauso al segundo grupo de baile de la noche. Con todos vosotros... ¡LOS TUMBLR!

			El tema de Jorge empieza a sonar y por un momento me quedo hipnotizada, porque ahora que lo acompaña una banda suena todavía mejor. Cuando reacciono, le hago una señal a Rita para que empiece la proyección. La imagen de un grupo de pingüinos emperador que camina en dirección al público provoca un coro de «OOOH» y grandes sonrisas. Salimos al escenario, nos colocamos en posición y, a la primera nota de la preciosa voz de Macarena, empezamos a bailar en perfecta armonía con los movimientos de los animales que aparecen en la pantalla, como si ellos y nosotros compartiéramos un mismo espacio.

			Los Terminator han hecho un montaje IMPRESIONANTE: han pasado horas y horas buscando, editando y transformando imágenes, pero salta a la vista que ha valido la pena. Noto la energía de la sala totalmente fundida con la nuestra y, por un momento, tengo la sensación de estar bailando realmente con gorilas, linces y osos guiada por la voz de Macarena. Estoy dentro de mí misma y fuera al mismo tiempo, controlando cada paso, pero también sintiéndome parte de la naturaleza, y DISFRUTO tanto este momento que, cuando el baile llega a su fin y el público nos aplaude a rabiar, tengo la sensación de haber despertado de un SUEÑO.

			Abandonamos el escenario todavía entre el rugido del teatro, y al momento aparece el presentador para anunciar al próximo concursante. Cinco cantantes, un malabarista y un par de cómicos más tarde, solo nos queda esperar el veredicto de los jueces.

			Ana se muerde las uñas, Blanca y Nieves se alternan para hacer el pino y sujetarse las piernas mutuamente, Carlos pega raquetazos en el aire y Ximo le da vueltas a su gorra FAVORITA. Carla y yo permanecemos sentadas, cogidas de las manos, y Lucía habla con Simón y con Bowie a partes iguales.

			—Ha quedado bien, ¿no? Tú qué dices, ¿Bowie?

			Mientras el perro mueve la cola como asintiendo, Simón contesta:

			—Lucía, ha sido ESTELAR.

			—Gracias, pero es que a vosotros os gusta todo lo que hago. No te preocupes, Bowie, que si no ganamos encontraremos otra forma de ayudar a tus amigos del Hogar Perruno. Te lo prometo.

			—Ojalá los jueces piensen lo mismo que vosotros —suspira Macarena en dirección a Simón.

			—Tu canción es PRECIOSA, Macarena, digan lo que digan los jueces.

			Rita, que cada vez me recuerda más a una guerrera vikinga, entra en el camerino seguida de sus TERMINATOR.

			—Venga, chicos, que van a anunciar al ganador —ordena.

			Aprieto con fuerza la mano de Carla antes de ocupar un asiento a su lado en la primera fila de la platea que la organización ha reservado para nosotros.

			El presentador empieza hablando de lo mucho que les ha costado tomar una DECISIÓN.

			—Habida cuenta del altísimo nivel de los participantes, el jurado ha decidido reconocer el talento de un número en particular —dice con solemnidad—. Por la originalidad, el valor estético y el mensaje ecologista de su actuación, los jueces han decidido otorgar una mención especial al TALENTO AL GRUPO... —Hace una pausa dramática para captar al máximo la atención (y crisparnos los nervios)—. A los Tumblr.

			OH... Eso solo puede significar una cosa: no hemos ganado el concurso. El público nos aplaude con toda su ALMA, pero nosotros nos sentimos como si nos acabaran de tirar encima un jarro de agua fría. En otras circunstancias nos habríamos conformado encantados con esta mención, pero hoy... Hoy estamos aquí por el HOGAR PERRUNO. Y, por muy mal que me sepa aceptarlo, la realidad es que no hemos conseguido el dinero que necesitan. ¿Qué vamos a hacer ahora?

	Aunque intentamos poner buena cara, la sonrisa de mis amigos tiene un aire triste cuando subimos al escenario a recoger el TROFEO, y supongo que la mía también. El presentador nos pide que nos retiremos a un lado y recupera el micro para anunciar por fin al ganador.

			—Y el ganador de este primer concurso de talentos y de los 50.000 euros es... ¡Camila Dance!
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			¡Hala! ¡Menudo chasco! Pero bueno, qué se le va hacer. Aunque me duela, debo reconocer que se merecían ganar. Han hecho una actuación IMPRESIONANTE. Camila sube al escenario acompañada de su grupo y recoge el premio con una estudiadísima sonrisa de oreja a oreja al mismo tiempo que saluda a cámara. Por el otro lado aparece un azafato con un cheque de tamaño GIGANTE en el que se puede leer por valor de... 50.000 €. Por un segundo imagino que Camila se acerca al micro para anunciar que rechaza el cheque en favor al REFUGIO DE ANIMALES, pero enseguida me doy cuenta de que eso no va a pasar.

			Claro que tampoco me imaginaba lo que iba a suceder a continuación...

			Para sorpresa de todos y en particular de Camila, el presentador se lleva la mano al oído y hace gestos pidiendo silencio.

			—Querido público, me informan que ha sido denunciada una IRREGULARIDAD en el concurso que nos impide hacer entrega del premio en este momento. Así que les pedimos solamente paciencia mientras confirmamos que todo está en orden.

			—¿Qué habrá pasado? ¿Ha dicho irregularidad? —le pregunto a Carla.

	—No tengo ni idea, pero me encanta ver la cara de Camila ahora mismo —dice Ana con malicia—. Aunque intenta sonreír, se le nota que está más FURIOSA que una mona.

			Camila se dirige a un lado del escenario y nosotras decidimos abandonarlo de momento, hasta que sepamos qué ha pasado. El cámara que retransmite el concurso por internet aprovecha para dar una vuelta y capturar el ambiente que se respira entre el público. Es un modo como cualquier otro de entretener a la gente mientras las cosas se aclaran.

			

			

			Apenas han pasado un par de minutos cuando aparecen Camila y César en la pantalla. Están gritando tanto que no se dan cuenta de que los estamos viendo. Y no solo los vemos, sino que sus voces resuenan por la megafonía del teatro.

			—¡TRAIDOR! ¿Por qué has tenido que abrir la boca?

			—Yo no he dicho nada. Pero ¿sabes qué? ¡Ojalá lo hubiera hecho! ¡Estaba hasta las narices de tu maldito chantaje!

			—¿Ah, sí? ¡Pues no lo parecía cuando venías corriendo a contarme todo lo que hacían Lolita y sus amigas!

			—¡Yo no iba corriendo a contarte nada! ¡Tú me obligabas!

			—¡Pues habértelo pensado mejor antes de tirarme los tejos el día de la fiesta en mi casa!

	—¡No lo habría hecho si hubiera sabido que lo ibas a utilizar para chantajearme!

			—¡Ni yo te habría CHANTAJEADO si me hubieras dicho que ibas a chivarle al jurado de que había contratado a los bailarines! Me han costado una pasta, ¿sabes? Y ahora perderé el dinero del premio y todo lo que les he pagado. Eres un...
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			Poco a poco, el silencio se ha apoderado del teatro. Ahora todo el mundo está pendiente de la conversación de esos dos. César y Camila acaban de darse cuenta de que el público al completo ha escuchado sus REVELACIONES de principio a fin. Lo que es peor: también han sido transmitidas en directo por internet. Camila mira a su alrededor.

			—Tú, ¿qué haces con esa cámara? Dámela ahora mismo o te...

			Cuando se da cuenta de que seguir hablando solo servirá para empeorar las cosas, Camila se queda paralizada donde está, a un lado del escenario.

			El silencio es absoluto y nadie se atreve a romperlo hasta que Bowie se acerca a Camila, levanta su PATITA y expresa lo que todos estamos pensando cuando suelta un pipí directamente en la zapatilla de la chica.
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			¡Hola, LOQUILLOS!

			¿Estáis sentados? Porque os vais a caer de espaldas cuando sepáis lo que ha pasado. No os lo vais a creer. ¡Ni siquiera yo me lo creo todavía!

			¡¡¡HEMOS GANADO EL PREMIO!!!

			Sí, sí, como lo oís: ¡¡¡LOS TUMBLR HAN GANADO EL PRIMER PREMIO DEL CONCURSO DE TALENTOS!!!

			Y eso significa que el refugio no tendrá que cerrar y los PERRETES tendrán un hogar por todo lo alto. ¡LO HEMOS CONSEGUIDO!

			¿Que cómo ha sucedido? Pues veréis...

			Resulta que, cuando estaban a punto de entregarle el premio a Camila, una persona ha llamado al concurso para informar de que sus bailarines pertenecen a una compañía profesional. ¿Y sabéis quién era ese alguien? ¡DAVID PELUSO, nada menos! Hace unos días, a nuestro querido Ximo, que no solo es un «colchón» fenomenal, sino el mejor COMMUNITY MANAGER al que ningún grupo de baile podría aspirar, se le ocurrió avisar a David de que actuábamos en el concurso de talentos, por si nos quería ver por internet. Y cuando ha empezado el número de Camila, ha reconocido al grupo de baile que había actuado con él en varias ocasiones. En cuanto ha confirmado que se trataba de un concurso amateur, ha corrido a llamar a la organización para avisar de la irregularidad.

			Pues sí, Camila ha CONTRATADO a sus bailarines para asegurarse de que «me machacaba» en el concurso. ¿Se puede ser más tramposa, farsante e impostora? ¡De no ser por David Peluso, nadie se habría dado cuenta de la TRAMPA de Camila! Pero, por suerte, el pastel se ha descubierto, y entonces el jurado no ha dudado ni un momento.

			—A causa de la descalificación de Camila Dance por incumplimiento de las normas del concurso, los nuevos ganadores son... ¡LOS TUMBLR!

			Estamos celebrándolo con saltos, gritos y abrazos cuando...
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			—¡Un momento! —continúa el presentador por el micro—. Vamos a conectar en directo con la persona que nos ha informado del incidente. Con todos vosotros, uno de vuestros YOUTUBERS FAVORITOS... DAVID PELUSO.

			Cuando David aparece en la pantalla, con su sonrisa y su flequillo, el teatro por poco se viene abajo.

			—Ahora que todo ha quedado aclarado, me gustaría felicitar a LOLITA y los Tumblr, no solo por esa actuación tan fantástica, sino también por su MARAVILLOSO gesto. No sé cuántas personas del público lo saben, pero si entráis en su Instagram descubriréis que su intención al participar en este concurso no era otra que la de conseguir dinero para un refugio de animales, el Hogar Perruno.

			El público estalla en una gran ovación. Nosotras miramos la pantalla, hipnotizadas y Carla me aprieta la mano.

			—Os voy a confesar una cosa: estos chicos me tienen robado el CORAZÓN. Así que he decidido donar todos los beneficios de mi próximo vídeo a las asociaciones de animales que ellos mismos escojan.

			Ahora el griterío es ensordecedor. Nosotros estamos saltando, bailando y a punto de desmayarnos de la emoción, incluido Simón, que ya es uno más, porque no nos podemos creer lo que está pasando.
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			David se despide dibujando un corazón con las manos y nosotros subimos a recoger el cheque GIGANTE al escenario. Y allí, en primera fila, están papá y mamá, Sofía y Enzo, y también los yayos y mis compañeros del cole, y Marina, y todas las personas que me han apoyado en todo momento. El camino ha sido MUY LARGO, pero como decía mamá, las personas que se quieren siempre encuentran la manera de volver a casa. Y ¿os digo un secreto? Viéndolos a todos tan contentos y orgullosos, comprendo que no cambiaría ni un instante de todo lo que he vivido, si me ha traído hasta aquí.

			¡Un momento! ¿Y qué ha sido de Camila y de César? BAH, seguro que todavía siguen por ahí, tirándose los trastos a la cabeza. Y si os digo la verdad, me importa un comino.

			Y ahora os tengo que dejar, porque nos piden que volvamos a bailar. Pero no os vayáis muy lejos, eh. ¡HASTA SIEMPRE, LOQUILLOS! [image: ]
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Lola Lolita, ¡las aventuras de la estrella de Musical·ly!

Nunca dejes de soñar  con @lolaloliitaaa 







[image: Cubierta]Hoy empieza un nuevo curso y Lola se muere de ganas por reencontrarse con los Tumblr, ¡su grupito de baile! Este año lo van a hacer todavía mejor, todos tienen un montón de ideas para organizar un espectáculo increíble. Lo que no se esperan es lo que va a suceder... Valeria, la nueva compañera del insti, se va a convertir en su máxima rival. Resulta que Valeria baila desde pequeña y está montando un baile para competir con Lolita y su grupo... ¡la disputa entre musers está asegurada! ¿Quién será la más votada?




Lola Moreno, pisando fuerte desde el 5 de abril de 2002, siempre ha sido una niña muy coqueta y creativa. A los dos añitos se puso sus primeros zapatos de flamenca y no se los quitaba por nada del mundo; le encanta andar con tacones. A los cinco años empezó gimnasia rítmica y desde entonces nunca ha dejado de bailar. Siempre ha estado muy unida a su hermana Sofía: juntas han pasado horas y horas montando coreografías y bailes.



Fotogénica desde bien pequeñita, Lola posaba en las fotos como una auténtica modelo. Adoraba los estuches de maquillaje que le regalaban. Por eso, actualmente muchas amigas le piden en ocasiones especiales que las maquille y peine. Se le da genial y además, ¡es una excusa perfecta para pasar tiempo con ellas, reírse y disfrutar juntas!
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